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NUESTROS DESAFINADOS AFINES

A I inioiarfe !•  RettauraaioD, loetoTimoe que tal 
peiic(Ío, « p e ñ e  deÍM e poUtioa, [wr t o io f  loe pne- 
dIob leToIuoiouerioa atrareeada, tin que ninguno ee 
faaja exentado, había de aproTeobarie, no solo oomo 
eMtigo jnato i  uueatras ou lp u , m oy leperebles por 
cna  firme roluntid, eino tambiea oomo easoela y en* 
eefiaiea para otra política de órden y de legalidad, 
eupeñor i  la politioa de utopias en las ideas y de 
Tíoleioiae en loe procederes, bajo la anal aeababan 
de caer abrnma<laa todaa nuestras institaoioaes y ee 
babian detenido, casi frustrsdci, todos uusdtros pro 
grreos,

Fara nosotros lo  primero que neoesltaba el parti­
do tepubliotno era intervenÍT en loa oomioíoe y eo 
lae elecoioues, aquiatíndoae I* Tolnutad ntoional, y 
p ie ¿ o « r  en la tribuna, en la prensa, eu la aátedrs, 
en las reuniocea públioar, á fin ds qne la voluntad 
naoicnal ee inspirara en alara eoncíenoia y  t u  mada- 
lieim a rezos colectiva y social. Esta salvadora fór- 
B u ls , dicha por nuestro je fe  desde Fsris á los e lec­
tores de Barcelona, tr is  el eclipse de todas unestrai 
ideas y el ocaso de todas nuestras libertades, p rovo ­
có nn ooro is fe ica l de oalamnias, i  las cnalM  opusi­
m os oon eetóioa energía la tenacidad incontrastable 
de nuestras resolneiones, y una oonfianaa oompleta 
en loa jaicior serenos de la posteridad y de la bis- 
toris.

M is  no neoeeiUmos agusidar tanto tiempo. Los 
oalumaiadoree descendieron del Monte A rentino, y 
entisrou en las Gamaias, dándose por úaioo desaho­
go la pueril satisfacción de oontinnar tne calumnias, 
y  desconocer ia indudable antioipaoicn previsora, 
ocnque stúsiártm os... nn proceder inevitable. A h o­
ra los que rehusaban esotibir bajo aquellas lestiic- 
d o n e i sbsordas, so pretexto de que solo podia cor­
tarlas cn a  revelación, esgrimen la pluma, oomo les 
place; y les que abominaban de la cátedra j  de la 
tribeña, oieyéadolas incompatibles oon la dignidad 
rspoblioana, mientras habiera monarcas, dioeu sus 
discursos eu el Farlsmento, d in  sns lecciones en la 
Univerfidad, y devoran eus oonginas oon voraces 

'  friereas digestivas, buscando un deseaigo i  los re­
mordimientos que debe traerlee su proceder, oorte- 
sano según ellos, en maldecir y renegar de qnieaee 
les toajeton Us gallinas, qne tales bncvos de oro les 
ban pneeto.

M ás no paran aqni nuestras satúfacoiones, al ver 
adoptadas U s piáotioss tiadioicnales de nuestro pro- 
« d c r  y  los principios sistemáticos dc nnestra doc­
trina per aquellos miamos, qne Isa habian manchado 
oon toda snerte de calumnias. Discutiámos el primer 
Mensaje de la Regeoña, eonoloida por nn m ovi­
miento renovador de la política, oonoluida y cerrada 
Ib Tracción. Nosotrce habiamas dicho que si, duran­
te  D . Alfonso X I I ,  noa habismos vedado á nosotros 
mismos toda veleidad revolnoionaría, por esperar de 
los medios legalw  y paelficos la dcmoeiaoU y la li­
bertad; durante la Eegetoia, nnrstras resolneiones 
ptolfisas subirían de punto, porque no experimenti- 
bam ceya  rsa vsgoafecto  cíenciniaado ilusionó ei- 
perat za, y sentlsmos la segnridad completa de Uegar 
u n  sacudimientos y sin perturbaciones á,la demo- 
crtoia y á la libertad. Nada tan fán'I, exclamábamos 
entcnocB, como cercar un cuartel en esta tierra de 
lascnarteUdas, y mover una guarnieion en esta tie 
ira  de loe pronunoiamientce; con I» indiscipilaa m i­
litar (de Eueatras horribles tradiciones y con la com ­
plexión levantisca de nn paeblo propenso á ín>a ana 
mitad al cantón y otra mitad si csrlismr; nada tan 
fácil como volver á la época de Jos letraiauentoe eie- 
temiticoB y de las revolnotoses oonticnar; pero nada 
tan fácil también como abrir, por nuestra demencia 
nna sima, «n  eayas piobindidsdes ciigan precipiU- 
das por nuestra demencia, 4a libertad, la pátria y  la 
democracia. Crejrcron nnevas oom plaocpciu serviles 
eon ios poderes victoriosos nuestros profétioos snnn- 
eios, y entraron en la conspiración del 19 de Setiem­
bre , promovida por sus ineensitas coalioionee, para 
salir, despuee de haberse arrojado á los piés de la 
Monarqnia en demanda de perdón y miseiíoordia, no 
ya maltrechos, no ya rotos, no ya Tanoidos, no, di- 
sueltes eu una disolución sin ejemplo é biriéndoee 
loe nnos i  los otroe oon implicabla satis, en sos per­
sonas, en ans tradiciones, en sn conciencia y en an 
honra.

Mientras pronunciábamos estas advertencias 
proféticas, y deciamoB oomo andaban todos (le con­
suno ocu vertiginosa rspidei al desastre, urdían es­
tos laa conspiraciones militares; predicaban aqnellos 
unas veces la revolución ÍDOoa¿cioaal y otras veces 
la leToInoion condicional, uníanse todos para p iopo- 
n e i el caos de un sinoretismo, doude se juntaban lae 
utopias engendradas por inoompreneibles delirios é 
iban á la funesta noche del 19 de Setiembre para 
Inego renegar tristemente de lo mismo qne habian 
tem blado oon sus proyectes anárqnicoe, sus progia- 
mas oonfnsoe, ana idesles federalistas y  comuneros, 
sn  Babel de listemas contradictorios y  escuelas ene- 
m irae, su política de perdición y de ruina.

P ero  lo m is grave del caso es lo enoedido deede

3ne creimos nooesario anuncisi nn cambio de con­
nota y  de lenguaje resMoto del po(ler supremo, 

cambio indispensable desde la hora y punto en que 
et p ^ e r  supremo sargia de las leyee y de la Consti­
tución, aunque fuesen imperfectas, oomo lo son á no 
dudarlo, nuestras leyee y nuestras Constituoloaea 
vigentef. M a la  irai; t t d  ¡etr. Desaparecido ei rey que 
proclamara la sabievacion de Sagunto, roto el ptin- 
ñ p io  rcaccionatio de la Oonstitucion interna; rena- 
sientes las públicos libwtades; oolocado á la oabeza 
del pneblo nn gobierno liberal qne formnlaba todas 
loe principies democrátioaa desde el Jurado al su­
fragio univeras], nneetrat relaciones con loa poderes 
públioos babian da cambiar por foeraa, y nuM tto len­
guaje ael en la tríbnna oomo en la prensa debia te- 
fiirta del oambio profundldm o verificado en seme­
jante sitnaoion- Lo digim os: alendo la Ragenoía una 
dimiEneioD de la monarquía, es un aumento de la 
úbertad y de ia dcmooraeia; y sisado na anmeatc d e  i

la libertad y de le  democracia, no merecerá nuestra 
oonoiiiaoion de ningnn modo oon ella, porqne noa- 
otios  somos republicanos; pero, si m eieosri tO(io 
naeatro respeto, porque la R ipúblioa n o  sería nada 
■i ia República no foess isanstitacion dti p o íe r  de 
Ue leyee itcpersonalUimas al prtder de l*s ínetítu- 
oiooes personaJes'é hi9tóriaas. O /en d o estas cosas eA 
Sr. Cánovas dijo que jamás hsbiamos hablado aei 
eo toda 9Í pe iio ío  largcisimo ds la Rectanraoios. Y  
entor.oee oreimoe de nuestro deber oouteetarie que 
oi-iitm enta no hablamos hablado oel jamás durante 
la Rsstauracion, porqne jarais darants ia Rsstaura- 
ciou habíamos vieto ias actaalcs o irou cstu iia s . N c 
podíamos hablar de poderee iu«titnidos por la Ooaa- 
titucion del Estado oom } habUbamoa da poderei 
impuestos por las sa^cioafS militaiee dol Centro ea  
Ssgnuto; no podíamos hablar da nna reina qne se al­
as hoy según las declaraciones de sns nuDÍitros, y  el 
acto de an jaram eato,eaJasoberaaU  nacional, com o 
tratábamos á un rey qne, invocando au derecho his­
tórico, ni tiquieta vino al Failam ento á jurar la 
Constitución del E itid o ; c o  p(>liimos ooufandir na 
jóven  fnerts. vanoadcr, casi omsipotente, ratándo 
nos á la continua y venido á representar, cnal eu 
abuelo en el sfio catorce, ls  reaocioii realista, son una 
sefiora vin(ía, sois, triste, á qnien se le debían todoa 
los hnmanos respetos, por la triple oorona de au de­
licadeza, de 80 matarnidsd y  de sos  dolores. A l ha 
blar ael, no habíamos hsíúio en turne, otra coea qne 
macifeetar nn sentimiento de caballeiofiiila iespa&o- 
ls ,e l cual no empece, no, en esta mnndo al cuito aus­
tero y eterno profeesdo por impoaíuiones soberanas 
de nuestra rrzon y pnr compromisos oon teda naes­
tra historia y coa todos nuestsos anteaelenles, á la 
idea gne siempre tuv éramos oomo ahora de noestia 
eterna religión poiltioa.

Fero, el sefialar nn casaiúo ds procederes, al 
cnal s o  habiamos por uneatra volnntal optado, an- 
tes bien rccibldolo por imposición de oironns&ancise 
mny superiores al radio ds nuestras faculcadei, cayó 
aobre t i l  idea ó  especie otra granizada horrible de 
oslnm cias, llovida para demoetrar de oonsneo ia 
injustiaia irtemisible de nuestros enemigos y la pro­
pia inoontrattable (XtaetsnoU. Babiendocomo la vida 
en en nonliauo mudar noa ai rastra sin advartirfu A 
herhoe (xin loa oaales ni siquiera sofiáiamoe, impre 
vistos, inesperados, pero necesarios, leimonoe á todo 
reír de eus aspavientos y dejamos al tiempo nuestro 
desquite. H ilo  á la postre por virtud lógica de loa 
hechos, traído y muy sobrado, el morimieiLta social. 
Aqnellos empefisdos cn  desconocer la diferencia en­
tre la Restauración y la Regencia, entre la eéríe de 
ideae representada por el rey A lfonso y la série de 
ideas lepieaentsda por la reina Cristina, entre Ja ra­
zón suficiente ocmo deoiamoe en matemáticas de un 
régimen y la razón suficiente de otro régimen, paré- 
oennoB ciegos del alma, é incapacitados por ende, 
psra las necesarias distinciones ÍD¿epensables á to­
dos los oonocimientoB hnmsnos y oon especialidad á 
los ooQcoimlentos políticos. Y  como nsdie hnye á la 
lógica necesaria, cual nadie huye á la fuerza nniver- 
eal, encontráronse los enemigos nuestros en grave 
aprieta para compadecer sus actos, oon sns políticas 
é irreflfxivamente siraieron el pro(Mder por nosotros 
advertido, pero oon Ta irreflexión y aon la ligcresa 
propias de gnienas dejan á loe hechoe amontonarse 
oomonn torbellino ytianenqneimpioTisar solnoionee 
BÚbiuaantedifionltadea no previstas. A ei hemoe visto 
en los últimos dios dipntados de la coalición ir á pa­
lacio en espíritu, ya que no en persona; zoirilliitaa 
de atelengo invitar de palabra en eu propio cuarto i  
la reina para fiestas públioae y prometerle ovaciouei; 
hasta federales del pscto retroceder al tiempo de los 
persas y aclamar, no ya la reina, el abeolntismo de 
la reina, oomo ai del Gran Maestro Pi Margall sólo 
hubiesen aprendido á gritar ¡vivan los cadena»! cual 
del Padre Esooiqaia los voluntarios isalista f: que á 
talea tropezones sa hallan expuestos de suyo en el 
mundo político la im previsión y la intraneigauoia. 
Pero esto pide capitulo aparte. Continuaremos ma­
fians.

FRANCIA Y LOS ALIADOS

Esperamos guala cnestion suscitada por taa im ­
prudentes paisbrsa del presidente del Consejo de 
ministros húngaro, H erí Tisza, no tomará los pro­
porciones de nn oonfiioto. Los últimos telegramas no' 
son alarmantes oomo los primeros qne se reoibieron. 
E l gobierno francés, firme en sn derecho y en la ra­
zón que le asiste, ha preguntado por medio de una 
nota diplomática al gobierno austro húngaro, cuál 
es la significación política da las graves deolaraoionea 
de Tises, y todo permite confiar ea  qne la respuesta 
dejará á eslvo el decoro de Franoia y  las cosas arre­
gladas satisfactoiianenta.

Todoe los periódicos extranjeros recibidos ayer, 
hablan de este singalai iueidente, apreciándolo des­
de diversos puntos de vista, pero ninguno acierta á 
dar oon laa causas reales de su origen.

E l J o u rn a l de G tneot, diario juicioso y templadí­
simo, uno de los más autorizados dc cuantos se pu ­
blican en Europa, y que recibe informes ¿rectos  de 
todas las capitales, no sabiendo á qué motivo atri­
buir lia palabras del ministro húngaro, se expresa 
dc este modo: cE l acto de H e n  Tieza es para ptodn- 
c ii  viva inquietud: de algún tiempo á esta parta ee el 
más significativo de cusotos han ocurrido. Fara gue 
un ministro tan experimentado y un orador tan due­
fio de sn palabra ae haya oreido eu el caso de hacer 
tales advertcnoiss en términos duros y mortificantes 
para Francia, es preciso qno exiitao motivos mny 
eéiios y qne vea cosas que nosotros s o  vem os.»

2a  Tempe, cuya serenidad ea proverbial, soatieio 
que debiendo reunirse próximamente lae delegacio­
nes, hacia falta un pretexto para justificar los nue­
vos sacrificios que se van á impcner á loe oontribu- 
yeates. N o  encontrándolo en parte alguaa el ministro 
hÚQgaro, siguiendo en esto el ejem plo dado por Bie- 
marck, ha querido excitar el patriotiemo ael país 
hablando de ia eitnaoioo incierta por que atrañesa

Francia, y de posibles compUezcíoueB qus son dc 
temer en nn porvenir oerosco.

Fase la explicación del diario francés: no ex is ­
tiendo otra m ié razonable, i  d ía  nos atenemos por el 
pronto, hasta qce  el tiempo noe dé la verdaíraa.

L o extrafio en todo esto no es el acto de Tisza 
eino la série ds hechos que coiaciden oon él. L a s i- 
tnaiion ds Europa, digan cuanto quieraa loe opti­
mistas y los que sQ-ffian en la paz, vá siendo de día 
en dia más alarmante. Faieoe qne hay el propósito 
(’e preoipit*! le* aeonteámisnto», dando oeasiou eon 
ligerezcB qne uo tienen do talea más que las trazas, 
á qce se p ro iczcs  un (f-ttod-o de cosos iasosteaibls 
que hag> de todo puato neceeiiia la guerra- Si no 
f  *>896 porque loa gcibicrn'ts quieren e lu ¿ r  la respon ' 
labilidad d c  la provocación, ya hubiera estallado á 
estas horaa. Aun los Eatados más autoritarios eomo 
Alemania, sagnu hacia observar lord dalisbnry eu 
uno ds sus últimoa dísoureos, neoasitsa no ya solo 
aer amparados oor ia justicia sino por la opicion  pú ­
blica europea. N j habrá n icguao capaz de disparar 
el primer tiro sin tener ds antemano el convenci­
miento da que le asistea oon sus simpatioe ¡os p u e­
blos civilizados del mundo.

DiriiBealverlsseontíauM  molestias de qusesob- 
jeto.Frauoia, que existe la intenoion de provocarla á 
una ligereza para qne el patriotismo excitado haga 
son ariebatoB de ira lo demás, d io  la prudanoia de los 
gobiernoe franceses, sin la mesura nunca badlautc- 
mente alabada de ia prensa da París, hace ya tiem ­
po que la lucha hnbieM estallado. Oada trimestre 
ocuire eutre Francia y los qne Mián ■ne enemigos, 
un incidente enojoso. Un dia surge de improviso el 
asunto Scbonaebalé: otro ss  prodnee uns escaramu­
za entre eazaioies y aentiDslar; e o loe  actuales m()- 
FQ-: tos Una órden dictatorial prohíba á los viajeros 
de Francia penetrar en territorio de Alsacia y L ore­
na, t ico  van prorictos de pasaportes qne m  oW enen  
w n  mnobo dinero y oon dificuitadea inorriblM . Ita ­
lia, siguiendo csm iros trozados no sabemos per 
quien, rompa sus relMionss oomersíalss con la R s- 
pública, pretextando la defensa de interesas que no 
habian estado hasta shora. ssgnu dice, suficientemen­
te amparados: en otra ooosian promueve nn ooañioto 
¿ptom átieo de mol eeráeter, allanendo ia morada de 
un cónsul francés. D s los tres usoioDeB aliadas, dos 
habían ya procurado iriitariFrauoia: faltábala teics- 
ta y se us presentado en liza el ministro húngaro, 
pionnncianío los imprudentes palabras qne hieren 
en su  deooio á un gran pneblo.

Quizá no haya relación ninguna en los actos de 
ios tres aliados; pero es si|:QÍfiostiro qne uno tras de 
otro se manifiesten disposiciones qns levetan enco­
no obstinado, y l i  intención de orear antagonismos 
nocionales, de esos que mantienen vivas y despier­
tas las rivalidades y las pasiones.

Conolnirá, a ii lo esperamos, en paz el Inoidente 
originado por Tisza; pero dentro de poco surgirá 
otro tan grave ó  más que los anteriores. Las 
mortificaciones ds amor propio fasbian rido tenidas 
hasta sh<}ra por armas dignas de bi^jas mnjerznelss: 
los qne dirigen los destinos ds Europa las emplean 
oomo altísimo rsourso dipt?mátioo.

Esto prueba qne si aparsutar tener razón onande 
se osrsoa de ella es m is difioil de lo que ae crea.

E l tenerla contra Francia va cien(lo empresa de 
titanes, mieotras eata admirable n aoí(» oonaerve su 
prudencia y an bnen sentido.

LA BONDAD D^LOS ACEITES

Se ha mirado en nuestro país con m arss'a  indi­
ferencia, cnanto se refieie al cultivo del olivo, elaPo- 
ra(ñon y refinamiento de ens frutos. Misutras en la 
cuestión vitioola se ban derrochado los análisis, es­
tudios y trabajo!, al extremo de que en algunos m o­
mentos paisoia qne ocutMrse de la vid y sus frutos 
era asunto da moda, el importante problema de la 
riqueza olivífera apenas ha mereeido más atenciones 
que los prodigadas por oontadisimos afioionadoe des­
de el humilde rincón de la aldea, ó  las deficientes 
experiencias realizadas por la iniciativa partionlar 
de slran  distinguido y benemérito agrónomo.

¿Es que la producción aositera espafiola no es 
¿ g n a  por ans oitras de eooilitud y estudio? A un­
que ias e»taaiBtiaae oficiales merecen eeoaeo crédito 
y las noticias del comercio y de la producción facili­
tadas por monografías ó  balancea (le distintos pun­
tos olivareros son incompletas, pneda oaloularse por 
apicximaaioo, qne el producto medio annal en unce- 
tro pala, es ds 2.000,000 de heotólitros. Et oonenmo 
qoe haoemes en Espafia de aceites, viene á ser de 
997.100 heotólitros, de forma qua nos sobran algo 
más ds 1.000,000 de hectólitios, onyo valor aproxi­
mado ea de 80 millones de pesetas.

D c cae sobrante solo exportamos actnalmente la 
dé(ñma parte, puea según los datos qne tenemos á 
la vista, ha ido en descenso sm sible la venta de 
aceite para el extranjero. En 1883, exportamos valor 
de 23 millones de pesetas: en 1884, 19 millones, y 
en 1886,  poco más de 11 millones, de los onaias, 
3 834.U71 aalieian para Francia y ans poseaionea de 
Africa y Am érica.

Queda, pues, en n un tro  pala nna cantidad enor­
me ue caldo qua no pnede aprovecharse apenas en 
ningan uso de la vida ó  de la indoatria, y que solo 
sirve para abaratar el precio oon natural é inmensa 
perdida para el agricultor. Es una suma dc más de 
60 millones qus desperdioiamae por desdicha y que 
encierra, aunque psrczca paradoja, el gérmen dc la 
orisic soeitera.

H cm cs sostenido oon inaietenoia deede estas co­
lumnas, que nuestros ooicoheios ponen mny poco 
interés en mejorar y perfeccionar la calidad de loa 
aceites. Que la desaatrosa oiisie que hoy sflije á la 
propiedad olivarera emana de la pésima condición de 
los piodootos, es una verdad harto palmaria, por 
más que nos pesa el declararlo así. D e poder llevei 
los aeeites espafioles á todos los mcicadoe qne gozan 
de fama en Buiopa, no tendríamos qne lamentar Jas 
oonseonenoias de ese sobrante abrnmador.

Es N ta una enestion capitalísima pora la riqnezi

general y para la agricultura en partíoGlar. Loe m i- 
Ilanes que representa ese exoeso de produceion qne 
no exocitam oe, deben proratearce entre jornaleros, 
agricultores, comerdautee, obreros é industriales.

For eso urgs qne mediten nuestros oosacheroi y 
rmsatios gobernantca acerca ds tan importante p r o -  
blems. Continuar oon ls  ratina, m  empefiane ea  
buscar la raioa de un capital enorme v la desapari­
ción de nn venera abundante de bsoeficioa.

Algunos agrioultores andaluMs, hemos eonsig* 
nado en distintas oou iouee, que van esmerándose en 
las facBs» de eojednra y elaboiaoion. Loa propieta­
rios de Valencia y Catainfia, dieron la pauta hace ya 
tiempo en cueetion tau ritai psra la agrionUait, y 
hoy los aceites de e«tae C(omarcH, gozan de estima y 
orélito, aun cnando eu grado ao sea todavía el quo 
nosotroe deseáramos.

Con m otiro de la actual Exporioíonde Baieelona, 
los acmtea espafioles ran á oom .w arie  dc nuevo oon 
lo i qne presentan otras naejoaea. Boeau será reoordai 
á este efecto, que en el gran cs'rüm sa de 'Viena, á 
donde ooncuiriaion eon maestras dc aceite siete na­
ciones enropeu , Espafia, merced á  los caldos «ria lt*  
nes y rriandanos, repiecentó un  excelente M pel, 
oomo puede verse por loa siguientes datoc: Stalie 
presantó 160 muestras, Kcpafia 104, Portugdb 77, 
Francia 37, Grecia 27, Tu 'qnia 18 y Anstria tam­
bién 18. De ratos muestras *e oremiaros: á E A ofia  
cl 77,88 por 100, á Fraucis :;i 72 22. á Italia ei « , 2 i ,  
á Austria el 66,67, á G 'ecia  «1 44, Í3, á Turqma el 
27,78 y á Portugal «124,67.

D s esperar es que en la ciudad eondal, los caldos 
dc Levante obtengan otro trinofo tefialodo, enpnss- 
to  qne el esiftero en la elaboraoioa ha ido cn anmen- 
to  por aquellas zozas. Loa aceites andaluces, no 
pueden competir eon los do la costa del Mediterrá­
neo y ménos con los ds proocdecda extranjera. A l -  
gnuas mnestras rin embarga, se presentan de exea- 
lentes condiciones, las ousUc segurauientc Agorarán 
con iusUoia al lado de las m -joies olasce.

Prooedeates de olivares de Lueens, hemos teni­
do ocasion de ver nnss 'laK?} de accits exquiiito, ds 
eo'or inmejorable, limpí j, a-.omática y oon todas los 
condiciones de loe bnecos caldos de Lucca (I ta ­
lia). El dnque da Hijar, acaudalado propietario del 
citado término, ha tenido el bqen acuerdo de sama- 
larse en la oojednra y elaboración da toa productos, 
)reniándolos oomo aconseja la observación y el apá- 
lais, y haciéndolos pasar por fikr ) }  tauienoillos oomo 

efíoacss. Sí eo Andalucía hnbisic muohos agriculto­
res que siguiesen ecos procedimientos salvadores, el 
porvenir de loe aoaites se presentaría algo m á sr i- 
suefio que en la actualidad.

No lo olviden nuestros inuumsrablei ocscohiros. 
Para volver á tas antiguas écocas, en  que la prospe­
ridad era ri estado normal de los duefioa de olivarse, 
ea precito que se dediquen to ios los esfuerzas á ma- 
jotar por grados sensibles !a bondad de tos pro* 
doctos. ______________

ECOrrÍLÍficOS

L o  que más ha debido ¿> Icr á E l  S ig lo  F u tu ro  
en el úitímú firman de D. O áiloj, ea la frase s i­
guiente:

«Uoa parte de la piensa co-riists madrileña esti in ­
ficionada iuconscientementd dsl espíritu libera!.»

N o le faltaba más al ór .;«so do lot oirlistae p u ­
ros qae verse tildado de lit-^ral por el definidor eu- 
premo.

■
•  •

A b ien  qu i nn clavo « ’  -vctro clavo.
Bn el (ioouireito rafer- io  hay e c ti deoltracion, 

por todo extreiuo cutíoís;
—“U iurpin Iri atribuajouessoboranaa lot que p re - 

juagan toda ouestion. scigíSndcae /a c c io s a n ie n te  en 
autoridad inapelable.>

De modo qne pars D. Cdrtoa, to mismo que para 
iodos los liberales, no l|̂ aj cosa peor que los  /a c -  
cioeoe.

Con que ya puede tentar c l desqmte B l  S ig lo  F u ­
tu ro .

Y  decir qne también ef.pmo está clnfioionado in- 
oonsoientemcnte del e 'p fri:^  liberal.»

Obseivariones da nn colegas
oEl Congreso no ba estado tan solitario como en 

otros días de fi'sta, no obstante w r hoy a l C orpus  y  
haber toroa y  Exposioion do dores.

iPero eatá tau fresco el salan de oonferencioi!... que 
machos le profieren á toda otra  distroccion.g

[Esos si qus están frescos]

E l  C o rn o , dando vueltas alrededor del Sr. |Ga- 
mazc:

“Eu cuanto al Sr. Gomaxo, uo creemos haya dado 
motivo airauo par® auponerio eu oombiaacioiiee con 
ninguna ¿sidencia doméstica ó extraña.

No ha realizado un  sólo acto que autorice Mmqjan- 
tohipóteris.

Por io que as ha visto y  ae ve de un modo claro, 
cree que e s  materia de economías y  «trae reformas, 
ha debido hacerse más; y  pieramimos que esto será lo 
qne exprese cuando haule en el Parlamento, U evia- 
uonos nosotros ei mayor de los ohas(MS, si psráona da 
tanto talento y  de tanta moderaciou.rebMara ias II- 
neM deia  oirounspeocion y  emprendiera un rumbo 
dañoso á sn partido y  malo para él.»

El chasco, en todo caso, será el mayor, pero uo 
«1 primero.

Y , ó  m ocho noa engaSamoa, ó  EJ C W ra  al es­
cribir lo copiado, debió de manejar la plnma como 
loe jngadotes de billar manejan el ím o  caando quie­
ran obtener algunos efeotos entiles.

Acom pasando el movimiento da la bola, non la 
mirada, oon el soplo, oon el brazo y oon t o ¿ )  el oner­
po, á fin de haoerla llegar por memo de la tugestíon 
á donde no es fáoil que llegue por m s ¿ «  dsl im ­
pulso-

Notio'a de E l  D i a :
“Sodaeom oseguroquom afinaa, u H á  i f i  tiUtriV
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e s  lafrúeB  del día, un diputado inteipclatá al te&ot 
minUtrodelaUo'bítBaoiott por el hecho de oonduoir 
«adávecea sin embelMiaar por laa lineas férreas.

E l  d iqn U do liitErpeiente se oree que será el ae&or 
R em ero R ch ledo, quo  baoa algún tiem po y a  que no 
TM Íficatia n ingún  acto  ds opoeicion .»

Ahora, pot lov ieto , le ha llegado el turno de h a ­
c e r  la opotioion i  los muertos.

Y  lo  que es de M ta Tez felicitam os de r e r u  al 
im placable opoeioioDiata.

Porqae loa tívob «asarán de tal oampafia mnohi- 
•imo máe pioTCobo que de todaa las anterioree-

G n o d e s  7  verdaderas 7  eutUBiasUa habrán eido 
Iss  ovacioDes obtenidas en Bsreelona por la reina re­
gente, pero es el e u o  que la codioia de la pienta 
Donátquios, empefiada en reeojsr hasta loe oesper- 
d io io f, basta para infandii sospechas en el ánimo de 
ios  creyectes m is apuibles 7 ortodoxos.

U a periódico misisterisl copia oon fruioton lo que 
d ijo  acerca del viaje 7  del reeibimiento el G ü  B la s  
de París, 7  para encarecer el valor de la alabanza, 
sfiade las eiguientea eoUiBoioaes:

«Quien tal escribe es el G il B la t ,  periódico francés 
qu e  haoa la  competeneia en radioalissio al F íg a ro ,  

iCoB que ladieaies el F íg a ro  j  el O il B la s ..A  
N o se reirán pooo de la catifieasion lae geotes de 

vida alegre 7 loe sfioianados á la litaratnr» picante 
que saborean el contenido de ambos periódioos, lo 
siism o al lado de acá que al lado de allá del P i­
rineo.

E s altameste halagüeña para nosotroa lo que 
pienta 7 dice la opinión imparcial aoeioa de la oon- 
dneta seguida por nueetro queridísimo oolega ¿ a  
P m b liádad , de Barcelona.

V é e ie d e  qué modo se expresa á tal respecto E l 
M e rc a n til Valenciano, oon on jas spieoiaeioues está 
oonforme, toda vss que las copie. L a  J u t í iá a :

«O al zorrillismo no tiene en Baroelona n iegan  
oonoejtl, n iegan  diputado proTínoial, n i ó rg a co e n  
la  precse, ó  tendremos que oooTenir en que los zorri- 
l l in s s  hsn oontrihuido moralmente al éxito del viaje 
régio: los concejalee y  diputadoe ee han calladc; E l 
f>i(uDMi ea el periódico de oim ara de d. M ., é la q u a  
dió la bienvenida, y  casi todas lascorporacicnes, que 
•Igo representan, se han asociado é  lat fiestas, ain 
qi e la proteeta do k e  republicanos eorrillístae naya 
•pareciao per ninguna paite. La csnductade L a  P a .  
b lic id o d ,  Organo de les posibilistas, ha sido más oor- 
reotameste republicana, sin faltar á ninguno deles 
respetos debidos al je fe  del Estado.«

E n cambio algún e o r te ^ n ia l  madrilefio pree- 
d a d e  de so  aoostambrada diaoreoioc, para decir qne 
esa noble eotitad de nuestro oolega se exp lica  p o r  
eaeetionts de loca lidad , á juioio de loe ministerislee.

N o ee extrafio que loe ministerialM inventen esa 
7  ottae simplioidaces paieoidts.

L o  extrafio ee qne encuentren quien les haga 
swro.

Y  qne haya republicanos á qnienea aemejante ex- 
pKeaeion parezca la única admisible.

LA TRAICION DEL CH'ATO

L b tarde de la víspera hubo gran marejada en la 
p u d il la  por el asnnto de la procesión del dia si­
guiente. L a tremenda noticióla de qne aquel afio 
a o lo le s  blindaban nn pnesto oomo ayudantes de 
aoDBguillo para sl oortejo, fcé  nna racha de nevisoa 
q n e  dejó helados á todoe k s  ohioss de le  banda. Es 
« a r o ,  uo yendo elloe no habia qne preguntar por 
quiéeea serian sustituidos; por la cuadrilla de Patas, 
«1 da la ronda. ¡Y a  se laa pagsriau, val... A si como 
asi, tenían nna pedre» psodientel... ¡Pero k  qne más 
enoendió en cólera á loa muchachos íoé el laroaamo 
de  dejarles uu sitiol... ¡B oenoque k s  eofaesen; pero 
M mejaote fiaeza era una burla qne uo podía quedar 
impune, 7 preocupados oon la idea de la venganza, 
m n  aocrdarse de las chapas ni del trompo, se reunie­
ron  antes da anochecer junto á ia fuente para delibe* 
n i  k  qae babia de baaerae en tal tranoe.

Desde lnego ooiviaieron en no aceptar el únioo 
puesto ofteoido; todos ó  ninguno, y eu cuanto á la 
venganza lo  mejor era esperar á que el Chato llega- 
ne; él deoidíría. A  poco el esperado mócete ee reunió 
eon  el pelotón de eae oompafieros, y los ohicos le ro­
dearon efancacs oomo queriendo preguntarle algo, 
pero ein interrogarle m ia qna con la mirada. Ente­
lóse  el Chato del acuerdo de no eoepUr el hueeo 
iñisdadc; lo aprobó eoltando una ristra de amenezte 
oontra quien faltase al pacto y deapuee... E l mócete 
tenia un plan y por las trezas magnificol... ¡Baitaba 
oon verle... |E1 oontento se le asomaba a lrostro l...

£1 Chato miró nn instante á lua oompinohea, les 
^ l l ó  el o jo , se sonrió, ee quitó la gorra, rasoóse, ee 
la  volvió i  ^ a e r  ds un tirón y  exclamó luego eon 
énfasis:

— iBaeua se va á armar eon lo  que se me ha ooor* 
ridot... Y a  rereis, ya reraisl... ¡Da nariz de m ono’ ... 
Oa aseguro qua se han de acordar toda su vida de 
nuestra pondi'lal...

E l Chato se calló al llegar aquí; tornó á quitarse 
la gorra, i  rueeree y i  volvérsela á encasquetar, y  
afiadió luego oon misterio y oon un tonillo gutaral á 
iadsivc:

— iF eio  neossito guital... Sin monises no haum oa 
n idal...

E l efeeto de estas palabras faé prodigioec; la ban­
da ee quedó auspena», oauatads; miráronse unos á 
otros los granujas, y nadie desplegó loa labios. ¡Di- 
neiol... iD e dónde iban é ascarki-.. Nadie se m oles­
tó  en registrtrse loe bolsillos... Para qué? Como 
si no lee hubieran requisado bien a ropa ene madrea 
á lo e  ehioaeloa antea de salir de casal... Uno de elloe, 
o l  fin, se adelantó ai Chato 7 le preguntó con áusis:

— ¡Te hace falta muohol...
— Fooc— replicó lacónicamente el Chato.— ¡Veinte 

«éntim osi
— |Faee eso se saca euseguidal...— dijo el otro oon 

«ir* ds deeprecio.
— ¿Cómo?
— ¡Vendiendo nn par de peouMl...
B l oonflioto eataba resnelto. ¡Ooea m is  eenoillal 

] Y  no se lee habia oonrrído anteel Esoogieron k s  doe 
trompos más lindos y de punta más torneada, refre­
gáronlos bien, para qnitarlee los maschoe de mugre, 
eon la lija de una oija  de fósforos, y los llevaron alll 
«eroa, á l t  Cara baja, al m a «tro  tornero inatalado 
en  sl portal de la primera esquina de la otile. Todo 
fn é  oosa de nnoe momentos, tres chicos oorrieron oon 
la vento, y torneioa i  eeoape oon loe piezas en la 
m ono, entiegándoeeloe s l Chato. Lnego ei Chato re- 
oonoeztió ka  mnchaobos haata formar un manojo de 
duorpoe, se metió en medio y cuchicheando, á media 
vos, atiabando i  la ree la plaza por encima de los 
hombros de sns oompafieros, les oomnnicó el tre- 
aiendo plan de venganza que le bnllít por el magín, 
flontra el tio saoiistan que les había quitado aquel 
•fio BUS ayudantías de monaguillo, en la procesión, 
Y  al plan debió de paieoeilee soberbio, porqae k e  
gronnjas ee raían al eacuchar á su jefe, y cuando se 
Mpararoo por distintos caminos, oomo un tropel de* 
moscas qus ss esparce, llevaban todoe la cara muy 
satisfecha.

I I
B abia  llegado la hora; alli, á cuatro pasos del 

templo, estaban toa Guaidiae civiles quo habían de 
Mcvir de rompe olee en la marea de la au oh ed u n - 
bte , formados en file, oon ene largas eepaios dasnn- 
iaa, de media gola, tieaoe, lin  pestafieai eobre sos

grandes eaballus iumóviles, eomo gínetee de estátna 
sobre ooToeles de piedra; }unto i  loa guardias, con 
BUB músicos mayores al frente, bomboe en tierra é 
iastrumentOB bajo el brazo se extendían al pié de la 
iglesia, les tree bandas militares deatinadaa á aoom- 
pafiai el oorteio; dos de ellas eonetituiau oon el tono 
rojo de los pantalones y el matiz oeleste de las g u e ­
rreras usa heimota mancha de color, onya uniform i­
dad cortaban k s  golpes eaoarnados de la banda da 
linea, y k e  vivos verdee de la de eazadoiee; más alié, 
oontiostando eon ens oompafierag por lo  oscuro del 
traje, saltaba i  la vista el mar de fr sn ju  grana y de 
ointaioBea blancos de la músiea de ingenieros.

Bn estas, ansiosa de ver ls pioeation cnanto an­
tes, ee agolpaba la mnltitud en Im alrededoiea del 
templo de Andiée, qne eetebs aquel afio de tur - 
no, é invadía la angosta plozoletilla frontera al edifi­
cio. Haciéndose paso á duras paoss, pidiéndolo por 
favor, por el estrecho canal que la gente abría, iban 
llegando i  la iglesia angeiilks de alas de tsk o  y fal­
das de rásete, virgauM oon manto de muselina y tú ­
nicos de Una, evingeliatas ea carnes, eon ropas de 
pieles y scs  botteguillos al lado, santas deiatloiiss 
de tosoas vaetiduiae, todoe rayanos en los infantiles 
cebo ó  diee afioe, y acom ptfiidos de laa madres, Isi 
riCBohas de por afll, muy peripuestas de traje de 
fa ja , pefinek de oiespon y mantilla de oaaeo. El arri­
b o  de les nifiOB era saludado entre ls  gente oon frases 
deentusUsm o; comentaban las mujeres, singular­
mente lae viejai, la apoatnik ds loe ohicnelos, y oen- 
snraban ó  alababan el gnsto do ans adornos; de cuan­
do en ouando, empujando á todo el mundo, refrsgándo- 
eecoD todcs,endoroeo, enbelante, avanzaba algnn t i -  
chicofrade tardío, temeroso de haberse retrasado; ra 
filan los granujas; se montaban los peqnefiines i  
hombros de ena padres psra atisbar por encima del 
oleaje de cabezas; ondeaban al vienteoilk de la tarde 
lae alas de las mantillas de lae aefioras; ventanas y 
bslo^ues ee engalenaban oon oolgaduras de percalina 
y oolohes de osma; oomeczsban á coronarse loe vola­
dizos de las baloocadoB de cnerpecitos de avispe, ca­
ree de cielo y sombreros de plnma; las efigies estaban 
ya en las andas; pendonee 7  estandartes á pnntc; 
Mr el porton de la iglesi», abierto de par en par, sa­
is  un resplandor vivísimo, oomo si estnviera el sol 

dentrc; sólo faltaba el piquete de esoolta, y al fin, es- 
tinécdoas, alegre, oabrilleaute, armas al hombro, al 
BOU de la música, deaembccó en la pieza la oompafiia 
de tropa encargada de tal oometido.

Ataviados oon ka  trajes de fiesta; polvorientos, 
BÚoioB, alborotadores, comidos de ana edad, enca­
ramados en los barrotes de un encho ventanon lleno 
de telorafisa, qne debia corresponder á alguna están- 
oia deshebitadi; eomo inquieto bzjo relieve del ve* 
tu ito edifiok, aguardaban los compincbee del Ohato 
U  salida de la procesión, gozáidose de antemano 
oon el efeeto que produciría en U  multitud el ver á 
todo el séquito tosiento oon un eolo y  unánime 
arranque de toe, y llorando por 1»  faerza del golpe 
sin serle dado á ninguno articnlar palabra. Verdade­
ramente habia eido diabólica oonrrenoia la de mez­
clar polvo de gnindill» en el inoiensol Oon ta) qne 
no advirtiesen el eojuagns. Sólo el Ohato era capaz 
de atreverte á tal deaagnisado, y á nna hora en qne 
se hallaría llena de gente la sserístia de U  iglesia. 
A b ie e fn é  el tiempo, los guardias civiles abrieron 
oelle, Us bandas ee movieron, el oortejo iba á p o ­
nerse en marcha... y el Chato ain der seSalei de 
vida, habiendo quedado en reunirse oon elloe antes 
de salir U pToeesion. i8 i le babris acontecido algol... 
Tentados estnvieron loe chicos de bajarae de la reja 
7  entrar eu el templo, pero la gente les cerraba el 
poso OOD un muro de carne, y ee quedaron azorados 
é ioquietoa en loe barrotes.

E t ; la prooeeion desfilaba; los guardias oiviles 
avanzaron rompiendo el genti-o; Us bindas ocuptron 
su sitio en el oortejo, y adelantaron dos de e lU i, ei- 
Unoíosos y s^ srd a n d o  tnrno, y la tercera tocando 
una marcha a paso lente; comenzó U  iglesia A yomi- 
tar por el booon de sn pnerta nifios engalanados, ar- 
chicoíradea oon ana esoapulaiios colganderos de los 
hombros y sus cetros en la mano dereohs, estandar­
tes dejbiocado y pendones de eeia liaa... lA horal... 
¡ahoial... La efigie da la Virgen ealia. Los ooegie- 
gantes apaieaieron columpiando en  el aire k s  isoen- 
sarioe de pU t», y llenando U  atmósfera da hom o y 
de aromos... ¡Pnes nadie tosUt... ¡Qné ooea tan par­
ticular!.. ¡S ino habría podido el Chata conssgnir ans 
propósitos!... Y  mientras, seguía la comitiva eu cur­
so, la imágen de 8 an la iú o  siguió á U  de le  divina 
Sefiora, y ol oabo so tó  el tintineo de lasoampaniliae, 
eacnchároaselaBpreaeade los asoeidotes,elpiqnete de 
tropa rindió las nemas, U m údca entonóla marcha 
real, y  el Santísimo abandonó U  iglesia y desembocó 
en ln placa enhiesto entre las colnmnilUs del hermo­
so templete dorado A fuego, y ... ¡válgame Dios lo 
qna atiabaron ds pronto los ohíoosi...

¡E li... ¡SI Uoatol... ¿El Chato?... ¡Imposiblel... 
iVeiaa m olí... ¡N o, s o  podía ser tal eossl... ¡Pero, 
el, si era!... liba  embaulado en U  roja sotana, y lle ­
vaba sobre U  oabeza nu oesto de fioresi ¡Bahl ¡Esta­
ban soBandoi Ss oonrenosiien bien pronto en onaa- 
to U  oomitiva se acercase. ¡M iel |S1I ¡Pareóla oomo 
qué moeuraba esooadersel lE lm ism oI |E1 mismol 
iL ssh abU  heeho traición! ¡Y a  no oabia dudarlol 
llndecentel ¡Pneicol ¡¡Mal oompafierol ¡Á h, cómo 
hubieran saltado sobre él á no estorbarlo la gente y 
U  comitiva.

Y  petiifisodoe por el eeombro y tem bknee por 
U cólera, sin atreverse á acabar de creer en U  tras­
tada de en jefe, permanecieron loe chicos colgando de 
U  le jt , contemplando oóm oU  procesión ee alejaba, 
hasta qns nn muníoipai lea gritó enoaiindoee oon 
elloe:

¡Eih, patulea, qne ya no hay máe que ver! 
[Abajo!

A ltasso F x&ez N isva.

TELEGRARIAS

OI 8D£STB0 m m i a  P isn cu L ift
B are d on a  S l (11 noche).— Dicese que la reina re­

gente D oeeldiá para Valencia hasta el dio 4.
La inaugnruion de) monumento á Gñell y  Fer­

rar ha sido una verdadera meuifeetaokn pioteeeio- 
niete.

El alcalde, Sr. Rins y Tenlet, pronunció un die- 
ouráo apologétioo, diciendo de peso, y oon entere 
oUridad, que el protacdonismo se el únioo eistema 
eficaz para salvar á Catalnfia y Eipafia toda.

L s  contestó Bsgasta con otro muy háÚI, eludien­
do al tratar los materias eoonómieai.

E l aeto hs aido imponente, eobre tcdo el desfile 
de Us oorporaciones, sociedades é inetitntos obre­
ros que Uevaban m e leapectiroa estandartes. Eran 
muy numsrosos los grupos del Fomento de U  pro- 
ducoion nacioDal y de U  Espafiols.'

Mafiana ee inaugurará el moanmenio i  Colon, 
celebrándose despaes U  gran fin ta  marítima. —  
Muñoe.

de porte de tos pueblos que olviden qus U  fecha de 
1789 deepierta solamente ideas .de emanaipociou y 
justioU .

E l gobierno acepta con gratitud las numeioeas 
adhesiouea que ha recibido; pero no pnede llevsi i  
mal que otroe gobiertoe se nieguen á aaociaise á 
esta ntnifeaU oioa internacional. En Austria Hun­
gría es habia estaMecido nn oemité para oonougrír á 
la Exposición y se habia formado cen la aquiescencia 
del gobierno.

Este ha oambiado de modo da penear en nso de 
su derecho, y hasta hs onmplido un deber aportando 
A loe iadnitiialeB búlgaros da ooncnrrii al gran eer- 
támen internacional; pero no tenia derecho á deoir 
que loe acontecimientoe eran tales qne podían tnr- 
bar la paz entre ambos palees en k s  momentos de la 
Expoeieion; no tenía derecho á deoir qne el gobierno 
francés no podria garantiesr la legniidad ds sns 
huéspedas, injnstas aoneaciones qne no debian aguar­
darse de nn pzis báois el cual bemoe sentido siempre 
lae m is vivos simpatías. (Grandes aplausos).

Procediendo aquellos palsbrae—seguia diciendo 
M . Goblet— ie  guien piocediin , n oera  ju ito  qne pa­
saren inadvertidas para nosotroi, v s) ministerio 
franoé?encomendó al embajador M . Daveraia qne p i­
diera czplicaciones sobre Mta psrtioular al piimer 
ministro del imperio.

El oonde Kalnoky b s  expresado sinaeio seuti- 
miento por el iaeidents, declarando que ni el gobier­
no ni él han tenido intención de ofender i  Frscoie, 
con la que desean eonservar las mejores relaciones.

Tisza «fiadió despaes qne se asociaba á eeme- 
jantee seutimientoe, y qne no tnvo la menor intsn- 
oion de mortificar á Francia. Tales son las deolara- 
oionm hechas, y ei oomo debe creerse son sinoeras, 
del ministro Tisza depende el qne sa disipe toda m a­
la intelizenoia.

M r. Goblet ha utilízalo Ib oportunidad psra a -  
poner la política internacional de Francia, poiitioa 
esencialmente pacifica. Fraseia qniere la paz, y ea 
oontieria A la política ¿e aventaras, para poder ocu­
parse mejor en sus asuntos.

Igualmente distante de todo pensamianto agresi­
vo y de todo desfallecimiento, la Ezposioton que 
annnoia es el mejor teetimonio da sus intenoioues 
y de la firme volantad de que no se turbe por c ilp a  
suya la paz.

Por otra parta, unusa estuvo el órden mejor c i­
mentado, y si éste liega á turbarse, bieu sabrán los 
húngaros qns no será poc culpa f e  Francia. A qni 
sólo nemos tenido revoluciones cnando los gobiernos 
las han hecho nsoeatriai, y 1» Rspúblioa está esta- 
bleeida más aólidamente de lo  que pieusen los repu­
blicanos mismos.

8 ¡ algnn estado vecino adopta medidas peijudi- 
oisles á nuestros intersHr, no nos perdamos en in ­
útiles recriminaciones, y leaerrém oaos para cnando 
nos liegos la vez y la hora oportuna de adoptar las 
medidas convenieutes.

Todo el mundo reoonocsii entonces que esta po- 
iitíoa está oonforme oon ios intereses 7  la dignidad 
ds Francia.

Grandes-aplausos han acogido c l discurso del m i­
nistro francés, oon lo onal ba quedado tc im in a io  el 
incidente.

DB XLBVAKIA
B E R L IN  31.—E ! emperador pasó perfectamente 

la noohe última y conveiéó extensamente ayer oon 
el barón Soldeneck, cónsul aleman en la Habana.

La poliola ba adoptado medidas para impedir que 
el públioo arroje flores y memoriales al ooohe del 
emperador.

Las notioias de la frontera Aliaoíana kteneaa, 
aefiaian la rígida aplicación ds las ditposiciones re* 
fsrentes á loe viajeros.

Estos, cualquiera que sea eu neoioualidad, son 
infiexiblcmenie deapeaídos siemprs que no lleven 
BUS pasaportes visados por la embajada alemana en 
Paris.

DiS OOSAS, CLABAS
S A N  P E TE R SB U R G O  31.— E l Wcnost; oritíca 

vivaments la inoonveniencia de las palabras del m i­
nistro Tiszá, y acusa i  loa italianos y húngaros de 
aliarse á los intereses alemanes, haciendo ana pollti 
oa de IscayM.

LO N D R E S 31.— El periólieo el T/wes dios que 
Alemania y Austria están haciendo alardes de creer 
en la proximidad da nna gnerra, oon el sólo objeto de 
obtener de ens lespeotiroB Parlamentos, o 'é iitos  ex 
traordinarios ptra dotar á sna ejércitos dsl íusíl de 
repetioicn, oomo tiene el ejéroito francés, en lo  cual 
les aventaja.

n v c n o  RUIDO...
V IE N A  31.— En loa elranlos políticos no se cree 

qne el incidente motivado por los palabras del m i­
nistro Tieza, dé lugar á noa aeeion diplomática entre 
Francia y Austria, eino aoUmsnte i  eonveisaciones 
y cambios ds notas oficiosaa.

L s generalidad de lae personas impaioiaiea pre 
ven una aoluoion satisfaotoiia.

DOS Búaios COHTALECIBBIBB
L IS B O A  31.— Se ha verificado en F a laek n n a  

gran cocenlta de médioos, la cnal ha acordado que 
e l rey de Portngal no salga de Lisboa antea da qne 
ee apieoie perfectamente el ourso de la eonvaleesn- 
oia del tobersno.

M IL A N  31.— Continúala mejoría del emperador 
del Brasil.

D w de hoy queda suprimido el parte de los fa- 
oultotivoe.

L s marcha del emperador para A ix  se ha fijado 
para ei sábado (Hóximo, si el tiempo lo  permite.

KUBVOS 0BISFO9
R O M h  31.— ElFapaprM onizBiá en el Consisto­

rio de msfiana al obispo de H umos y  ai a u ¿ iía r  do 
Ztragoza.

D e  la  A g ea e la  F ahra
BD DVCIDUTB TISZA BH LA CÍKABA rSAKOBSA 

F A R IS  31.— El ministro de Negooioa extranje 
roa ha eonteatado en ls Cámara é la ioterpelacion de 
M. Gcrvílle Beaohe, hecha oon motivo de las pala- 
biaa del ministro húngaro 8 r. Tíszs. M . G oblet diea, 
que el gobierno participó de la emoeion general eon 
motivo de diehoa paUbrai; pero qne no hay qne ex 
tremar lae oosae, y qne el miniatoo reoonooe qne el 
aB ueto de lo Ex¡kbíqí9d p od ti original ob jeto io iee

DESDE BlIñCELONA

VÍBBIOA D B ....I  OTACIOSBS 
Y a  pneden los iluatrados redootores de k s  pe­

riódioos monáiquipoB de M alrid eobor loe campanas 
á vuelo apuraBdoal vocabulario de entusiasmoe para 
describir el recibimiento que he tenido la regenta á 
BU pato por Gracia en la excnriion realizada esta 
tarde A laa montafise de Yallvidiera.

Punto es este del fervor mouárqaioo de k a  cata- 
lonee el qne yo no hnbiera nunca tocado, eenoiUa 
mente porque mi misión eo Biroelona es muy otra 
que ir sondando todos los pechos en areriguaoion de 
ú  loe saIndoB y  loa vives eran espontáneos ó  si eren 
impuestos ó  suplieedoa por el ayuntamiento, el G o ­
bierno ó  la Diputoaion provinoial, y  además, polrque 
oomo el rMto del pais ya se á qné Atenerme res­
pecto i  ios aplsnsod recibidos por los reyes, de los 
onalee apláneos dijo há poooe dioe E l  B e s ú m n , pe­
riódico monárqnioo, recordando una célebre frase, 
que eran tan inseguros, tan poco fijos oomo las lin e u  
hechas en el agua.

M i visita de ayer á Vallvidrera fué más que una 
excursión de placer, un medio de informarme perso­
nalmente de k  que yo eospeohara desde el primer dio 
de mi llegada.

81 guiado por aquella piimera im preiion hu bises 
escrito A E l  G l o b o  la  verdad d é la s  ovaciones que 
al deoir dc le prensa monárquica leeibitn las inatitn 
oiones, hobiéiaam e tachado de ligero ó inexacto, ó 
qnioé de que ¡mi espirita de partido trataba de e x ­
traviar la opinioa «tirando de la «apa háoia mi l a d o ,  
«em odijoleeisatem eata « 1  psriádit* k e o l a le e n *

Esrse de un brindis pronunciado por mi en familia; 
anqncts, y  en el onsl no vaiti m is qns coaceptoe 

puramente literarios, sgenoi en absoluto i  ideas p o ­
líticas y á eonvenicncios da partido.

Pero ahora puedo arrostrar sereno todas las eon * 
secnenoisede mi aseveración. Deade k ?  altos de 
Vallvidrera, baloonadaiamauee qns pareoe dispuse- 
ta por Dios mismo para qne pueda ser admirado aqnel 
paisaje espléndido qus remata sn  el hondon del va­
lia el Mediterráneo, hasta el limite de la empinada 
cresta llamada Paseo de Gracia, no hubo n n i aioeda 
de follaje, ni se arrojó uo ramo de flaiea ni se ilumi­
nó nns fachada ni se vistió de fieata un edificio por 
diapoaioioD natural y espontánea de los vecinos.

Todo fc é  alll ds real órden, es dscir, de órden dsl 
Aynntamiento, que pegó los gastos de U  ovaoion en 
obsequio quizá de la fama ds Mpléadidos ganada de 
antemano poc los catalanes, y qns sn  eeta oession 
hnbiera resaltado, sin duda, desmentida por tibieza 
de monsrqnismb ó por sobra de serie lad.

A lgnnos detalles de m i excnraion harán erident» 
la afirmación anterior.

Ddtúveme en Gracia el nscesario tiempo para 
oontemnlar k s  preparativos que eon deliisnta activi­
dad se hioiau en la ruta que habia de seguir la r é ^ s  
comitiva sl dia signienta. Mientras que á toda prisa 
revestian dc retama k s  esqueletos de k s  arcos 
triunfales, ea las eteos daban la última m tno á k s  
adornos, y en una tendían las oolgadnras, en otra  
colocaban farolillos de ooloiM , y en otras pcdizu 
leerse rótulos de ealntaeiones qne trascsndian á d e a  
leguas ifc im n la t io  oficial:

¡Viva Ib reina virtaosal
¡Viva la madre de ios pbbrsel
L o de siempre: qne sn esto nuestros monárquioo» 

no han eegnido el impulso progresivo de las ideas, y  
sns gritos de entusiasmo revisten las mismas formas 
qu e ya por los tfios de cincuenta j  tantos resultaban 
extremadamente onrsiv.

Aoerqnéme á los grupos, y aili c i essss psregti- 
nss: inzgoen los leotores.

Días antes reoortieron lia cassa de la villa vario» 
alguaciles, comisionados por el ayuntamiento oon 
objeto de pregantai á ca la  veoino sioolgatia la fa­
chada de BU casa, y si pensaba gastar dinero en ha­
chas de viento y  Icminaiias.

L os golillas iban provistos de sendas libros, don­
de anotsbsn los propósitos del vecindario. Onal sería 
si resultado ds ests primera información no he de de­
cirlo, solo referiré gueotra  nueva oomiaion, eeta de 

: notabilidades ooncejiles, hizo la misma faena, advir- 
tiendo i  los vecinos que el ayuntamiento, oon ana 
generosidad loable, fscititabs todos loa utensilios, y 
que su laa Casas Oonsistorisles habría oolgaduras, 
taiotillos, hachas, flores y arcos á qné quieres boca.

A eí se preparó la deooiacion de la fiesta de esto- 
tsrde.

Mas arriba, ya en la montafia, encontré grupas d »  
payeeat atareadas en lo  más agreste y fiando de 
aquellos lieooe en cortar olorosas retamos, frescas 
amapolas y frondoso ramaje.

Pregunté i  una de loa campemnas si aquellas flo­
res estaban destinados á alfombrar la carrera de la 
procesión del Cóipne, segnn general y piadosa coa- 
tambre de nuestras eomatoas esptficlts, y con inge­
nuidad encantadora respondióme en catalán cerrado:

— N o; son para la reina, que ari nos lo  mandó el 
amo.

Claro es que e l amo es miembro del Ayunta­
miento.

Y  ya en lo  alto, el pabellón real, asentado en sl 
picacho de elevado moete, psrs d a ia ocesoa l onal 
se ha conatrnido en breve tiempo una mediana ca­
rretera, oon sn ornamentación recargada, sus alfom ­
bras y Bontuosoe oortinajes, fné el último dato c o n - ' 
ñim atoiio de k  que valen eatos delirios popularea 
por las instituciones.

8 i SB cierto qne loa pneblos peqnefioa remedan en 
todos sus aotoa A les grandes capitales, la conse- 
onenoia Báqaenla aquellos qne se hacen iengaas ds 
Ua ov ioknes inceeantas prodigadas por Barcelona. 
Y o  en vista de lo ocurrido esta tarde en Gracia, y de 
lo  que préviaments averigüé en m i exonreion; lo m s- 
aoB qne puedo hacer es recordar A aquellos eoitesa- 
noB ladinos qne se fiogian maravilladoi porque e l 
bueno de Fernando V i l  ganaba al tiea ilk  oon ju e ­
gos de ci'nco esluchts.

E duabdo M dScz.
28 ds Mayo.

TOROS

Seia Hidalgos que ni son Hidalgos ni Barqueros, bído 
toros de Cémars, coriídoa en corrido eztraoriU- 
naris.

¡Hola, eaballeiosi 
8 ilu d , buenos dias 
7  ustedes perdonen 
qne estoy muy deprúo; 
tango peco espasio 
para la isviita, 
por eso me achico  
para que no digan;' 
qoe á no ser por eso 
me paso U  vida 
haciendo mia versos 
que aquellos que atiza 
el noble Garulla 
00 autor de U  Biblie.

Ayer por ser Corpus 
seis toros corrían 
que bUnosa y negras 
lucieron divisas 
Iqné traspoeicionesl 
iruea , bneno; dsoje 
que eran k s  seis toro» 
hijos de Sevilla 
y Sánchez del Campo, 
vulgo O ara itch iia , 
eon nnos peones 
qne ¡Dioe nos asista!
7  nnos pisadores 
de U Ficordia, 
los lidia, k s  mata, 
loe oobia y per ietam.
AUA va el primero, 
eon que [hasta la visisi

BL TBiiaaa 
Ba/rguülero, buen sugeto, 

psifecum enta educado, 
liatón y mny bien amaado, 
negro, meano y diioreto.
Tom ó dos TBios de Uceta 
y tres más del Artillero,
7  en seguida B a r fu i l le ro  
oyó tocar la corneta.
DMplegó sl hombre los l^ ¡ « s ,  
y  preguntó el aniital 
■1 dirMtoi general 
do todos los moBOB stbiss;Ayuntamiento de Madrid



— Oye fú , qué van á hseat?
— A  posntfl bauderillas.
— ¿Y  me harin mnohae ooaqniUaiT 
— N o; paro (a harán oorrer,
Fadto Sánchez, al onarteo 
puso nu par, bastante mal; 
Currinche otro, aunque algo igual, 
y Pedro otro par muy feo.
Cara, de granate y oro, 
dejándose estar da lios, 
brindó, cogió loe sricw 
y  ae fué derecho al toro.
L e  dió ocho pasea de rocho, 
onatro redondos, un najo, 
le  laoibió ain trebeja, 
y lep icch ó . ¡M uy bien hecho! 
A u c q c e  hacerlo no debiera, 
quiso otra ves recibir, 
no qniao el toro eon ¿r , 
y  Cara te  fc é  á la fiera,1 
y  eon trasteo muy propio, 
n lien te , fraseo y jltano, 
mató al toro serilUno 
de nn volapié que dió el ópio. 
Satisfecho hasta no máa 
dejó al públioo el trabajo, 
por airibs, por abajo, 
por delante y por detrás.

•• •
B t  dXOUBIK)

Era tardo, choneado, 
bien pneato y fino de onerni; 
le llamaban S aU rito , 
se estrenó oon el U cets, 
dándole una costalada

Sne par» nsted la quisiera.
>tis le dió al Artillero, 

tom ó cuatro puyaa buenae, 
propinó otro par de tumbos 
j  ¿ ó  la muerte á dea yeguas.
Cara, manejando el trapo, 
del modo qne él lo  maneja, 
d ió  doa farolea, y luego 
nna navarra; dos de eaas 
que lea llamamos verónicas,
7  cambiamos de faena.
Antolin  7  el Villarillo

Íiteaion á ts fiera 
'ando reapectivamente 

un par queriendo dar quiebra, 
un palo aolo, un par bajo 
y otro de los qna sprovechau.
Caía, en vieta de que el bicho 
procnrsba la querencia, 
hiso todo lo qne pu do, 
pero aolo pudo á medias.
L e  dió cuatro altos primero, 
tres oembiados, trea á izquierdu 
7  le propinó un pinobaao 
dHpnea de otros tres con esta.
(Y a  adiriuarán ustedes

ÍQC escribo oon la derecha.)
'asó de nuevo, y de nuevo 

pinchó de largo y sin brega,
7  mató de un metieaca 
viniendo desde Falencia.
Dado el afan de taparse 
que tenia aquella bestia, 
no estnvo msl el trabajo, 
poique era tal U qnereneia 
del toro á tablas delsieto 
que no vrlian faenas.

•• •
XL  TSBCEBO 

D o b la d ito , un toro 
qne era botiueio, 
ooiniccrto, armado, 
vestido da negro, 
aguantó dos pn jas 
del ex-Artillero, 
tomó otra de Coca, 
mató dos jamelgos, 
dió al pebre Colita 
golpe tan tremendo 
que entió booa absjo 
junto á loa tableros.
Tomó unas verÓLÍ.:u, 
cuatro aegnn oreo 
del apiovechedo 
seSoi de Tortero- 
Tom ó otra de Zafra 
(puya, no enredemoe)
7  ál paso 7 de prÍES 
le dejó sin pecoo.
Oarvajal, j  el jóven 
YalenCta pusieron 
dos pares madíasoa 
7  otro par muy bneno 
el diobo Valencia 
muy corto y volviendo.
Gara halló al de Cámara 
boetante sereno, 
le  citó muy corto 
oon pasea de pecho, 
le  dió nna bien puesta 
y empezó á ser terco 
por ver de obligarle 
pinchando y moliendo 
á que ae bajara 
mirando bácía el suelo*, 
logrólo á la  postre 
le  ¿ ó  nn descabello 
y e) públioo dijo:
¡Olé, loa toreroel

BL OTABTO 
N o sé si natedes conocen 

á  un jóven negro u in o ,
56 de Sevilla,
' apellidado S o n ito .
Ji natedes le conocían 

por loa santos lea auplioo 
qne reoen nn padie-nnestio 
por la aaind de aqnel chico, 
poiqne se ha mnerto ya todo 
7  nos le habremoa comido 
probablemente en filetea. 
iQuú honrado era el pobrecillol 
Cnando ayer aalió á la plaza, 
ae entendió oon Zafra j  Trigo 
tomándolea ocho p n yu  
7  echindoloa por el oiroo.
U n  par entero j  doe m e¿oe  
le  oolosaron los ohiooe, 
loa onalee eran Pepeta 
7  Angel Villar (V illarillo). 
Corramos un velo espeso 
V olvidemos lo o cu rría .
O tro tercio: Cara eetnvo 
á punto de eer cogido.
E l toro era qucrenoioao, 
al maestro a sko rad ito  
aobre todo onando el C á n iiá u , 
qne era el oonoejal eoepiacuo 
que hacia de piealdente, 
ie mandó el primer ariio .
CloKO al toro se tapabB|
7  huia ocal ao hemoa vista 
qus h n ja  un toro que ha tomado 
tus p iy w  aon tonto tiuneo,

le  ¿ ó  el diestro media buena, 
otra media algo abafito ,
7  otra oomo quien parea,
7  BOabó el ta n f i  bonito.

•* •
BL QÜIBTO

A  é iie , por aua aficiones, 
F a n d a n g u tro it  llamahin, 
porque de ohioo, en la dehesa, 
las horas que ie quedaban 
de p t rd io  por su gusto, 
oon guato laa dedicaba 
á tooar lo que podia 
á soUa oon an guitarra.
Fné un toro, aunque no eatá bien 
decirlo en estas pslabras, 
de lo  m is ¿ g s o  y eoireeto 
qne ae faa visto en eita plaza. 
Tomó de los picadores 
no Eé si oeho ó  nueve varas, 
los apeó onatro veoes,
¿ ó  muerte á doa slimafias 
7  reeiatió oinco palca.
Lea de Antolin, bnenos, giaoUe; 
el de Campos medianejo.
Vamos i  ver qne baca Cara.
D iá  Fandanguero  ooho paaes 
de uca faena gallarda, 
aunque uno de ellos, el quinto, 
oon oierta descocfiacz}, 
olava un pinchezo y no luelto

Eitqne el toro ae le atranca, 
uego, siete naturalaa, 

trae más con la de ia espada, 
vuelve á pinchar, sale fnera, 
tres m is, aofre nna colada, 
tres más, natuiales ellos,
7  una soberbia estocada, 
que aunque nn poquito oaida, 
vale al ¿e s tro  muchaa palmas.
Y  aquí se acabó eate quinto, 
perdonad ana muchas faitee.

Et SEXTO
N o hay coaa alguna en el mundo 

qae no tenga ana L u n a ’ et 
por eao también los turo 
la ooirída de ayer tarda.
Berrendo en negro, algo gaoho 
oon botines y bozales, 
salió eohiadolsB de vaos 
el malogrado Lunares.
Dioen que sufrió tres puyas, 
paro no pude estelarme 
porque volvia la f i l a  
áe la auerte en el instante.
E llo es que empezó la lidia 
oon fuegos artiflaíales, 
que el Carvajal y el Valenoia 
tuvieron que colocarle.
Fepete en la última vara 
cayó, 7  viéndole delante 
le  tomó del auelo el toro 
y  le laczó por el aire 
recogiéndola de nuevo 
ein que llegara á tooarle. 
iBíeu puede deoir Fepete 
que el dia de Corpus nace!
Gara cumplió oon el toro 
dándole mny coos casef,yiM  V.V..V hAv V. J U, XVIM»U
eatufieioo v » ea el aire.
Da un  pÍQchi zo sin Eoltar, 
y una honda eu mny buena parte 
peaó á otra vida taurina 
el aboyado Lunares.

Resúmen: de los toros,

Írimero y quinto.
’icandoi el Artillero.

Oon loa palillos,
Antolin, el Valencia 
y  el Villarillo.
Antolin  y el Tortero 
muy buenoB obieos, 
ayudando al maestro, 
y á íte  mny digno, 
w t n  tarde, p o »  entrada, 
medianos biohoe.
Oortids, la de afio, 
y  aquí hago pinte.
(Ustedes disimulen 
si ma ke caiio .)

líXKOLO.

SECCION I j  NQTICUS

L a  Sociedad Espafiola de Uigiene celebró an- 
teancohe sMÍon reglamentaria bajo la preeídanoia del 
Sr. Rebolledo; despuea de una disoneion, en qne to ­
maron parte los Srea. Ruiz R ejo , Obregon, Sirabia, 
Belmaa y M siieoal, se aprobó la base 7.*, que se re ­
fiere á la ilnminacicn da laa esonelss, del onestiona- 
rio del Sr. Maiisoal.

BI sábado próximo dará una confereneia dediea- 
da á laa señorea el Sr. Ruiz Rojo, que disertará acer­
es del tema: cBnaefianza higiénica que se dednoe de 
loe piinoipioB qns informan la pedagogía moderna.»

. * .  E l viarnes oontinuará en la sección de Cien­
cias moialee y politicss del Ateneo de Madrid, la ¿a*  
cueion dal tema cL x  antonomia del Mamoipio en ana 
relaeiones oon la región y el Elstado.»

Hará nao de la palabra el Sr. Conde y Luqne.
. * .  Con la Bolemcidad ocoatambiada, y  contribu­

yendo el buen tiempo á dar mayor realce i  la oeie- 
moDÍa,ae vetifieó a je r ia  tradicional p ro«s ion  del 
OorpUB Chiisti.

Deade antes de las onoe y m e ¿a  de la mafiana la 
muchedumbre llenaba las callea de la carrera, cu ­
biertos por faerzaa del ejército, y eaai todoa los bal 
oonea eeUban adornados eon oolgadnias.

A  las doM aalió ta proceaiOD Be la catedral, die- 
puests oomo en los afios acteiiorea, y volvió á en* 
t io i en la iglesia á las dos y media de la tu da .

E l espitan general, Br. M ar‘únez Campos, paeó 
revista á Isa tropas antes de empezar la procesión.

Ayer oirouló el rumor da que el Tribunal 
Supremo habis oocfirmado la aentenoia recaída en la 
oanss que á instancia del Instituto dal Cardenal Ois- 
seroB ae sigue oontra el Br. Saaiez de Figueroa, ¿>  
rector de M i Resúmen,

La notioia carece en absoluto da fundamento, 
puesto qoe el Tribunal Supremo no ha confirmado 
ni casado todaria la aentenoia de que ae trate,

A  contar desde el mes de Junio ootnal, el 
ayuntamiento de Madrid oelebiaiá sus aesionea los 
míéceoles á Us nuera de la mafians.

.* «  Parece qne nn moEO de cordel á qnien ante­
ayer ae le  prohibió la entrada en nn oaaino da la 
u l la  de A toohs, ae dirigió i  una pareja d e  aegnridad 
¿cia n d o  que en el menoionado oaaino eateban ju ­
gando á jnegoa prohibidos.

L os  guardias oom noicaion la denuncia al inapeo 
tor del diairito, eon quien aon¿eron  al catino, en 
centrando que loa juegoa en qne ae eatietciian  los 
eúcÍM no aran de loa penadu  por U  ley.

Mtfiana oomenzará en al Senado la disonsion 
del pretupneeto de gaatos de la iala de Cuba.

El Sr. Aogolotti ha desistido de formular roto  
portioaiai ooeroa de la amortizeoion de billetes da la 
emisión de guerra.

La oomiaion del Senado qna entienda en el 
proyecto de le? de praiupueetoa de P aerto R ico, se 
lennirá boy y tal rez  deje terminado si diotámen.

•*< Lofl BUhdelegadoB d s medicina oelabraron 
•noohe una reaníon, acordando presentarse hoy al 
gobernador interino para que se reeobs de la diree- 
oion general de Benefíeenoia y Samdad el que no se 
expidan antorizacionee ui órdenes para la tíos- 
laciOD de oadávarea fuera de la oapital ain qna por 
elloa sa haya dado eertiñoaeiou de haber sido embal- 
aamsdoe.

sucsaoa db aveb 
E n la oolle deFerroz, núm. 22, segundo, derecha, 

ocurrió un sangriento anoeso, motivado por loa ¿ '  
aendones de un matrimonio.

En ¿ c h a  habitación rivinn D . Enrique Sanches y 
BU eapoBS dofia Felisa Fernandez, con quien parece 
qne habia contraído matrimonio con miras, nn tanto 
interesadas, que habían ocasionado ya varioa altei- 
eados entre ambos eapoios.

Ayer á las nueve de la mafiana, hailábanM diaou- 
tiendo onestiones de intereses por no qnerer acceder 
la espcaa á Isa ezigenoiaa de su marido, cuando éste 
aseó un revólver, y disparando sobre ella dejóla 
mneits en el acto.

Enatgnida, volviendo el arma contra sí mismo 
sa dbparó otro tiro an la sian derecha, cayendo so­
bre eu victima mortalmente herido.

Laa autoridades aou¿eron sl lagar del auceao, 
instruyendo las opoitnnas díligenoise.

— Un anciano de 81 afioe, qne al enbirae á la cama 
ae cayó piodoaiéndose gravea oontuaiones, fné cura­
do en la Coso de Sooorro del ¿ s tr ito  del Hospital.

— A  nn jornalero procedente de Granada le tima­
ron en la oalle de Santa María varias prendía <le ves­
tir y seia duros en metálioo.

Adem ás de perder todo eato, cogió  un gran en­
friamiento que le obligó á troaiadarse al hospital.

— En la Fiaza del Angel faé detenido n o  jóven  
qne robó el alfiler de la corbata á un caballero, in­
tentando deapues fngarse.

— A  las aiete de la mafiana ae arrojó desde al teja­
do de la oasa núm. 7 de la oalle del Ma ¿o d ia  Gran­
de, á la via pública, Jotqnins Olivares Eniiquez, 
oseada, da 30 afios, habitante en el piso 5.® d d  n ú ­
mero 3 de ¿ o h a  calle.

A l tirarse intentó airastiai á sus doa bijas, nifiaa 
de corta edad, impi¿éadoae'.o un veoino, qne le arre­
bató las infelioea oriatnras.

La Joaquina pasó inmediatamante á la Caso de 
Socorro oon pooaa esperanzas de vida, adm im stiin 
doselalos últimoa Sacramentos.

£1  juzgado entiende en el sooeso.
— En la calle del Desengafio fné preso D. A . G., 

m é ¿o o , á petición de au esposo dofia B. L ., por ma- 
mfester éata á loa gaBT¿ae que la habii maltratado 
de obra en lo referida calle.

— En el Hospital provincial ingresó A ’ejandro 
Sanz Calvo, de ^  afios, despuea ds habar aido cura­
do en la Casa de Socorro de la frastura de uno pier­
na, causada por ei carro que guiaba, al psaar por la 
ronda de Segovia.

—E l guardia de Seguridad número 514, aé enoon- 
tió  á Isa trea y media de la tarde en la calle de Mar­
tines de Ib Rosa, veintisinoo hojaa impreaaa que da- 
oían: cElduayen es un ladrón.» «Maldición sobre él 

oualea fueron entreeadaa al enhern*.
Él suceso fuá comunicado en el paite de la in s- 

peeoíon, á la ¿reccion  de seguridad, en donde nos­
otros nos hemos enterado del asunto.

— Dos hombres liñeion en la oalle de A lcalá, y 
ambos resultaron hetidoa. ,  , ,

— A  Ib una y m e ¿a  de esta m airugada, se daolaró 
nn pequefio incendio en un almaoan de soeitea y ja ­
bonea de la calle de Lavspiés, aiendo sofocado sin 
consíoaenoíaa de importancia.

Con referenoia á lo qua algún periódioo h s  ¿ o h o  
de que varios sóoioa del Centro Militar pensaban 
Busoiibir una mooion, pidiendo ae borrase del gabi­
nete de leotnrs á cierto periódioo monárqmco y mny 
antiguo, aaegurábtse anoche que carecía de fnnda­
mento la noticia. ........................................

Lo que el se decía es que, habréodo'sele hecho in- 
dioaoionea muy oorrectaa y aenaatM pro,parte d e a i- 
guuoB jefes y ofimalea conocidos, nntérpretes de la 
Opinión de muohos oompofieros, ¿  a lu ¿d o  oolega 
eon gran alteza da miras, eontestó qua ai'se habian 
daaorito lae am ones del Oentrcacon marcada simpa­
tía hácia detenniosdoa elementos, inohiyendo á la 
vez algnnoa errores, podrís aubsanaraa lo  ocurrido 
dentro del temperamento cordial en que ae plantea­
ba el asunto. . ,  , . ,  ,

Los dignos iadinduúB, en vista del origen del 
suelto cansante del disgasto, insistieron en que no 
deaeaban reotifioadon al mismo, aino meramente ad­
vertir con lealtad ol oolega, que oiertoa analtos re- 
mitidoe, más que á referir la verdad, tienden á pro 
duoir ¿sguatoB entre el elemento que milite en laa 
armas geneiales, cosa iaoonvanieate, dada la aansa- 
tes oon que el elemento referido procura obrar en 
todo.

BOIQUETS EH nOHOB DB SAHOOBEES 

Como era de tradicionalistsa á su ú u oo  represen­
tante en loa Córtes, siguiendo en eato también la 
tradición, no invitaron al mismo á ninguno ajeno á 
la comunión. A s i es, que lo poco que podemos con­
tar es de referencia.

£1  banqueta, oomo ee sabido, se daba en obsequio 
al diputado traaioionalists, barón de Sangarren, por 
BU reciente diaoureo en ai Congreso. Loa ooncuiian- 
tea parece eran 157, annque loa apuntados eran al- 
gunoB más, y ocupaban el aalon grande del entresue­
lo  de h'ornoa y varios otros gibinstoa oontíguos.

Estaban oomo ehieos oon zapatos nuaros, y al 
final dal banqueta les desbordaba el antusioamo, oo­
mo ei estuviese próximo el ¿ a  del triudfo. Conside­
rándole ya próximo, hasta hubo giaoioa y marcedea, 
ei bien otros, fijándose en nnestra ¿ioeñon lepnbli- 
oon», noa auanoiaion carifiosamente que setlamos 
fusiladoa, por lo  onal, ea elaro que les ¿m oa  lea gra­
cias máa expreiivaa.

La oomida posó sin inoidente. Oenpaba el lagar 
de preferencia el obseqmado, temendo á en derecha 
ol aefior msrqnéa de Ceirsibo, presiiento del olrenlo 
t ia ¿o io n ¿ is ts . Eete foé quien al final inició los brín- 
¿ 8, leoordando el éxito «oanzado por el S i, Sangar- 
lén en  su  ¿aonzao del Congreao qae le  ha validóos- 
rifioso y terminante feüoitacion de an amo y eefior 
D . Cárlos, y de ans ooireligionarios de todaa partes 
oaluroaae y vehementes felicitaaionea de adhesión. 
E l marqués unió aua plácemes al barón, al de sus 
ooiieligionarioB, brindando por la pioaparidadde don 
Cárloe, y por el triunfo de ana ideales.

Oeroa varios, pooos en número y de eaoosa eigni- 
fioaoion entre loa anyoe, hioieron también nao de la 
palabra, dejándola al aefior baion de Sangarren.

El enal oomenzó dioiendo qne no por si ni por 
ana méritos preai¿a la renúon, aino per delegación 
y qne en trinnfo en el Congreso oon la derrota mora 
(n o  máa qne moral por foitana), oanaada i  loa libe­
rales en la lepieaentaeion nRoionsl, teaia entre elloa 
émulos por trinnfoBV éxitos obtenidos en loa e a u - 
pos de bstaila. (E a  Oroqweta, por ejempio. ^ h t )  

Brindó eon la fóxmnla tiadioional, por «D ioe , la 
pátria 7  «I rey», ain afiadir pal abra alguna á las (res

de la fórmula, y sin dar la prioridad á ninguna de 
ellas, porqne laa unos aoa oomplemento y conaa-' 
enenois de laa otras.

Hiblaae en la prenea liberal de batallas en el oír- 
enlo oarliatay de venoedores y vencidos; allí, ¿ j o ,  
no hay máa que oailístas oonrenoidos qua pueden 
diferir en puntos ds oondueta, pero que todoa aon 
nnos á la vez de D. Cárloa. (Tiene la palabra E l  S i­
g lo  F u tu ro  para rectifioar). E a oonoepto dsl sefior 
barón de Sangarren loa ¿ferenoias en asuntos de 
oondnota demueatran la exabaranoia de vida que el 
carlismo alcanza y los angnrios de resolución le tie­
nen muy intrsnqnilo.

Enviamos, ¿ j o ,  al R ... el testimonio de nuestra 
inquebrantable adhesión y de nuestra u ú d td  de oa- 
piraoiones.

A  este brin¿ 8  unió da nuevo an voz al sefior mar- 
qnéa da Ceiralbo, oomo un modesto cariiate, dijo; 
que cual todos los reunidos, defenderá con entusias­
mo la integridad de ls  dootrins, obe¿en te  á la vos 
de an sefior.

N i nna palabra-contienen laa referacoisa á que 
noa atenemos oon relación á la sarta escrita por M el­
gar, de órden de D . Cárloa, al barón de Sangarren. 
Fedimc i  uca copia ó  cuando menos la sinteeia de lo 
que aun no ba visto la luz, y ae nos ¿ j o  en térmi- 
noB muy corteses qna la (xalnsiva de an publicidad 
perteneoe á L a  F é ,

Están en su derecho.
N o ta  bene. A l  banquete no oonourrió ninguno de 

loe fiimsotea de la protesta, sefiores marqués de 
Valeoerrato, Morales, oon l e  de Asmir, Feriar, G a i- 
oia Albarran y oonde de M olinet; ni loa Brea. Lirio 
7  otros qne s o  firmaron ésta.

Sin dnda por la cohesión de sentimientoa y por 
la umdad de miras.

. * .  Sigue hablándose de ai el general Ib ifiez 
presentará 6  no la dimisión de presidente del Ciroulo 
Militar.

A ja r  dijimos ya á nuestros lectores qne, aoaao la 
notioia no oareoiesa da fcndam eato, atendidas las 
ideaa que aobre la vida del Centro abriga al direotor 
del Instítnto Geográño <. H oy podamos afiadir que, 
en una conferextoia habida entre el general Caeaola y 
el digno presidente del Ciroulo, éste expneo al m i­
nistro la situación de aqnella cosa, significándole 
qne, de no recibir nna faerta aubvencioa del Estado, 
el Centro Militar tendría que vivir vida anormal y 
precaria.

£1 general Cassola, qua ya cuando p resi¿a  el 
Centro el digno Si. Santslices, habióse ocnpado del 
asunto, prometió al general Ibafiez que, á su regreso 
de Baroelona, lenniria á los diiM toiea de las A im a t 
oon objeto de ver si tecis  fácil arreglo la onestion.

Aparte lo ^ e  ae resuelva, nosotroa dudamos que 
el Centro del Ejército y de la Armada pueda oiganí • 
Bsrse de nn modo pareoido al Circulo Militar de 
Paiis.

Entre ministerialea se comentaba anoche el 
telegrama de L a  Correspondencia, de an coirespon- 
Bsl especial en Baroelona, anunciando la estancia 
oili de la córte por ooho diaa más, porqne sus noti­
cias no conforman oon las del oorresponaal del diario 
notíoiero, y lo achacaban á error de trasmisión.

GACETA OFICIAL
DE HOT

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .— Orden disponiendo 
que loe pueblos de Dominga Perez y Otero, corres- 
pondientea á la oiionnscripoion territorial del Regis­
tro de la.Prnníedad dn Raottinna. HAHri mr,r4n—A..„ - i

G O B E R N A C IO N .— Orden modificando la de 26 
de Julio de 1882, en el sentido da que loa asilados 
en loe eatableoimientos de Beneficenoia no deben aa- 
tiafacer honorarios por la ooniulta á los médicoa d i- 
reotorea de loa balneriioa á que aononiran, en vir­
tud de preaoripoion fsoultetiva.

NOTICIAS DE jSPECTACULOS
TOBOS

M u rc ia  81 (6 '17 tarde).—Toros de Saltillo, ragú- 
lares; en varas, m a¿anos; han matado aleta penoos. 
Juan Ruiz (Lagaitija) mny fresco y toreando con fé; 
ai matar el primer bicho, el públioo pidió ae le oon~ 
cediese la oreja.

Rafaeliyo Guerra, auceiia i, ganando ronobUioiaa 
palmos oon su io ie o .— Ib a ñ e t Q o m a le i.

Ea deseoDBolador penaar, qne, « ic  embargo de ser 
la tubeionloais pulmonar curable en ana primeiss 
msnifeataoionea, oomo lo  prueban muchas autopeioa, 
dejen loa eafarmoa de hacer uso de los raooastitu- 
yentM enérgicos. £L Jarabe de hipopoefitoa de C li­
ment, regenera todo el orgamemo, y lo  coloca en 
oondioicmes pero detener loe estragos otuaadoa p n  
el bacilo tisiógeno.

San Pánfilo.
SA N TO  D E L  D IA

BOLSIE
U o d r l¿  oantodfl. 09 OO-Vin 00,00.-Próximo, 06,09.
Baroelona: interior 65,79; exterior 71,17.

BOLU DB FOnfa T I ió m i f l
PARIS 81—¿peFtuifl da la  Bolsa da á pa* lOQ 

exterior eapafial, 69,68.
L 0 NDBA8  81 —Apartuia de la B«1k da ttoyi á p t l 

100 H terler sapofiaL 69.43,
PABIS 81.—Bolsa fondas ttamaeoea, 3 OiO S2.7J 

d ItS por 106, KK TO . -rondea aspofiolaa i  por 10Oax| 
tenor, 69,98- ObligaeionM da Cuba, 496,00. Ooisolidav 
doa íngleaM, 99,7(16.—Ultima horas 4  p w  100 axtos 
rioretmofiol, 69 9; Ib.

L O N D B &  31.-G la«sara de ia Balea i e  hoy 4 pefi 
lOO extoriar espafiol, 69,6[4.

V e a a p m n i t m r a *
A  los ocho da U  mafiiaEOt 19 w bra oei«>
A  los daca, 29 id.
A  loa cuatro da la  tu da , 15 Id.
A  loa aeia id. 23 id.
La fu i 30,—La « { o * » »  12.
El barómatia mnzfla 718 miUmatrofl.
Buen tiempo.

ESPECTACULOS
OOMBDIÁ.-Oompafiia oómioo itolioao.—9.—T.

II fioore 117 (Ei coche núm. 117).—Chi non fnera 
non orede.

AFOLO—(Compofiia Oeroeeda)—9—L a liga de laa mn • 
jeres.—Una broma en Carnaval (estrano).—(Segan­
do seto .—Don Pompeyoen OarnavoL 

PRINCIPE ALFONSO.—9 i i l —V ivito» y  ooleando.
Nifio Pancho.—La gran vis.

FELIPE.—9.—Doe oanotios de café.—Coro de aeño- 
roa.—Eht* coas es m uy de ustedae.— Lo* valientM. 

gHLAVA—9.—¡Bh .. 4 la  plasol—Toro* de puntoa.— 
El padrón mnnioipol.—Segando seto. 

M X 1ÍA V IL L A 8 —9,—L a primera postura.—La grau 
viO .'-Por un inglés.—ü n  cuento da Boooooio, 

OIEOO DE F B IO E -9 .—( Oia de m oda).—Program a 
especial y  debut de Mr. Corrodiai cou au perro j  
elefante am oetdalof, non plue ultra en este espa­
cial trabajo.

m P O D B O ^ O  DE VE RAN O .-(Poseo dal Prado, jUB- 
to  a l Dos de M oyo)—9. -Bepetioioa del programa 
de modo.—Gatiaamaestradoa.—Gran charivari por 
14 clowna.—Ultimo dio de la foca.—Pantomima j  
otroa notablesejereioiaa.

T i* . M  «S il G lo so ,> i .  <uaoe >b J . S> »b  b s o  
S u  á g tu t in ,  mis». S.

Ayuntamiento de Madrid



DINERO VERDAD
Crédito personal, hipoteca 6 señalamiento,- Bueldos civi­

les, militares y  muebUs sin retirai.—Cervantes, 10, pral.de 
1 0 & U y 6 i 8.

v e r d a d ? ; r o s  g r a n o s
D E G A L T J »  D i l i .  O l  . K m. N C K

A perttivot. Ssfom ec a :»» , Purcoatet, Deruranoet
G ootn Ij r«lUi dfr Apetito* ©t£«trt&l&l«cte,

ía Jteqmec*. ioú Vahidoc. U » CosgMtioaaA «W. pocia ORbtifama: 1 • 3 i ® OKAITÚS. “  NOTiCtA Uf CAJ4B 
Zsi^r hi VíRDMOílr» ea CAJAS ASVLSS «DTveUu m

rt'üi cfe T * ! Sella aidáBlaPiiáaielasFdricutw
r a a i s ,  r u m  H L « 0 T ,  y prlacli*lM  FarmaeU*.

AGUAS AZOADAS
D J S Íe tId la l.* d e  lu t io a l  S ld e  Octubre, queda abierto 

a t público el departimento de ducbas vaginales para la cu- 
rscion  do lot f lu jo s  b lancos j  de varias af¿ciione* de la ma- 
t r i2 .-3 S  VALVEROB, 36.

ENFERMEDADES 
G0NTA8Í0SAS

CmoicB irmt* T 
McmTntcoiant* 

SmíIc n  tMiet* 
fton yeadA de Ti«]^

.probación  da 
la  A ca d em ia  
de K e d lc la a

Omifloadcradelcif 
QainirylcoAprieciye-

l«s eae«Tgftlo8
  _______________   I ia lo«

H ru{^ M  TCTTliio di iM TVifirroidadai ooouyiüai, q«e ecridkie 
S A P s e i m a - K O T B B S  •* a u  «aspicado lirapri coa el nigor «alCa.

f t ra  •riU r /< »t d*M i«e>'dr SUCMSIU l t  a j t  Uñando lt
i X i i 'N  Ci- li M i t a  u i l  dtl b M (  FtaiEM. — K> tosas la »  Pabiuctas.
linnxÉHrracs n cmíu rM«ii;ci»ika ran; om ii. tutti j  suátú: 

CiMÚ» 1 t e i s l » ; b td il»  y m .  y  tccdoe o tro»  M ed lca m e atoe .

■jW W

:

_n\)DRON G U Y o t

^  A l q u i t r á n  G u y o t  ■
^ a m a a .c é ü t d a o ,  ± © ,  o a l l e  J a c o b ,  F a x i s

e l G O U D R O N  G U Y O T
para preparar el agua de alquitrán
araadabto-

El t í o u d r o n  C h s y o t  ha sido e ^ e -  
rimentado con gran éxito en los Hos­
pitales de Francia j  España en las 
enfermedades de los

P U L M O N E S  ¥ 6 A R G A N T A  

I en los C A T A R R O S  de la V E J I G A  
D I S P E P S I A

El €rOMrtr*<»n G s i y o t  constituye en 
la época de los calore* j  en tiempos de 
epidemia la bebida mas hi^enica.

LAS C A P S U L A S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruega pnro. La 
dosis es de dos a cuatro capsulas en el 
momento de las comidas.

Las C a p o i f l a s  G u y o f  ee recomien­
dan en las enfennedodei aiguientet :

T O S  T E N A Z  
T I S I S  -  B R O N Q U IT IS  -  A S M A  

R E S F R I A D O S
Las C a p s u la s  G u y o f  son blancas 
cada una lleva, empresa en negro, 
firma E, Gnyot.

T ~ »  Z k  " D  1 7 *  X  ■

DE ALBESPEYRES
J jMt persona» gue tíevan I

UN V K J lO A T O n iO  EN BL B R A Z O  M
han duUi'Jxrde laclo lo s  antiguos m odos de curarlo , y  e m ilc a r  
excluSÍTau.cnle el T e r d a d a r o  P a p e l  d e  A lb e s p e jr r e e ,  
ú n ic o  p r e p a r a d o  qu e  produ ce uua supuración r e a o la r ,  
r r a d u a d a ,  s in ia e d o r  n ld o lo r ,  ycorQunicaaJvqjleatorloOJo, 

r n a  in e o ttt-p a ra b le . e fle a e ia  
CONTRA LAS ENFERMEDADES CRONICAS.

Hii r>r«l 'le raelT* Totrua urniroaílates ) los d-  1 (diliD, i, S y 3.
á r c N S K O B A a  i K S T A C x o i r s s .  —  Se erltarán no  

e c e p u n d o  m as qu e  las cajitas de Papel q u e  Uovan la  
jr jrm a Fiuaouze-AJbe«p«yrea y c l S e llo  da  la  

U n io n  do Joe F e h r ic a o te e .

ISlOSZE-AlBSSPnaES, 78 ,T aü»rg St-Dtui, PA£IS
y ea ttSat Im Famaolti 4«l gioto.

5

»  *  T o f iu »  a# S ierro  bA ltíT able
ÁffoStdttperlt Áeadanlt 

í t  Uedieir.t dt Ptri»
MdopUÍMt »or ti forxLltrh elcitl frtncil 

> tvloríittítt fior 1/
Contra mtdittl dt Stn Ptlenitr/o.

Parilclpando d e  b<t p r o iio la d e s  dol X o d o  y  dol 
eata*Pildora:» convienen e s ie c la lm e n te o n  l i *  enfen  
t» ij T»Hnd*s rtf li'rrr.ir» .1 i-.'j'v '.'n  • s p w J n liw ifí . 
c n S lM  s o n u n ;r .lc r ;tc 3  ¡o s  : I n^ile^ ferru gln o ío s; en la \>i«- 

0  rdsie [coicrr; jdii-.lcs', Xiencorrea C/Torei hlmcot), U Ame- 
nerrea (d u is tr iu c iiin  nula i  d lfK il), la Tísla, U BífllU 
c o B s t lt n c le a a L e t c . Kn ÜD.ofi-ooen a lo s  prácticas un  agente  
terapéutico du los m as e n ^ ^ c o s  r a ía  estim ular el cxganiam o  
y m o d lllca r las r unstltucUon'.'s llaraticas, d r i l e s  O d cb itlta d u .

N.B,— El loduro de hierro Impuro Oalteradoes un medi­
camento Inflél élrrttantQ. Como prueba de pureza y aoleliU- 
cidad de las verdaderas > íiderss 
de Slancard, exsljaM nuestro 
sello de plata reactiva, nuestra Cima 
adjunta y el sello de Ik V n iís  ád 
FoiTtainlft.
Farmaréutieo (te Paris, eaile Bonaparlo, 40

DCeOONFiCSE DE I.A9 FAUBIFICACIONCB

Enfermedades Secretas

CAPSULAS RAQUIN
ali>rcibaWaa por la ACSDEIIA D£ SEDIOIIA OE PARIt. 

G arna nn íze/jttifeioa F la jo e  apadoaO tróiicai.^a A ca d em ia  
la chirciJ) lO O  Curas labie lO O  e n fe rm o s  tcalailoe 

S iiízu liz ftnne itR aguS aTe l SeiloofcinliielttHenufrontdt- 
FUBauZ£-ALBESP£Y»ES,78,F'St-Ciila Farlt.reBMululirn.ilriGltkl

Es a ito la tn e n ié  ind ispeasablo  
e l e x ig ir  la  f irm a  

ESCRITA CON TRES COLORES 
F a b r i o a . o l o n  ; C a s a t  X j . 1 9 ,

P  g r í u m e r i a  -  O r i z a
L> L E G R A N D . P/lfí/S, rU3 Saint-Honoré, 207

■- “- S O L t l D I F l C A ^ D A
I * 3 B m * Z 7 I V I E S  C O I ' J C H E T O S

rSVKSCIOS CIB N rtFlCl PlIVlLSai.VJA B S F R A S a a  T  K S BL BBTRASaERO

Les Peifmes sólidos áe Ess.-Drisa,preparadospoz m nasToprocedimUato 
t ienen  t ín  g ra d n  de concev-tTacioe y  de s u a v id a d  desconocidos hasta  a h o ra . 
B a jo  l i s  f '- rn ia s  de I j á p i e e s  6 d t P a a f  i l l a s ,  están m etidos en fra s q u ito s  

ó r , i  e izo le ta s  de v a r ia s  clases gue pueden lle va rse  m u y  fá c ilm en te . B stos  
L á p i e e s - M e r f m n e s  no se evaporan  y  se les puede re e m p la za r p o r o tros , 
e n s tís  esliíchi’ s, c u a n d o  e s té n  u s a d o s .

T ie n e n la  v e n ta ja  de d a r  sus o lores á lo s  objetos puestos <» contacta
con ellos, s in  m o ja r lo s  n i  d e te r io ra r lo s .-bastí fsíiír LiSESiiESTipara PíiFUSíft ii isstiste

l y  V
7  a  to<3oa l o s  O b je t o s  d a  x e o p a  b l a n  esu. d e  F a r o e le r lB , e to . 

BBpOSITOS e s  t o d a s  l a s  rBISCIPALBS V  Caíí'Oío dt íc» bitfm t», con lo» Frdehi,
PERFUMERIAS DEL MUHDO »í opirla frannuead» í  l í l  ferío»»» qin lt fddtn.

A n e m i m ,  C l a r o t i s ,  F i e b r e * ,  E n f e m e e d a d e »  n e r r i o e a s
t ! t t o d u e » p K m , C o n r a le c e t i c ia a , I H a r r e a e r ó n . U - M , I l e m o r r a y ia » p

C o lo r e »  p á l i d o » .  A f e c c io n e »  e s c r o f u lo s a » .  G a s t r a l g i a ,  
D e s g a n a  d* A l i m e n t o » ,  D o l o r e s  d e  E s t ó m a g o ,  C o t t s u m p e ió n .

T O N I-N U T R IT IV O
Con Q U IN A  y C A C A O  mezclados con un Vina de España de prímer orden,

£¡ r is o  DE meEAUO l umco D3PÓSIT0 AL POS UB.VOB
S I  SALLA BH LAS PKIHGIPALBS BOTICAS I Ea Puu, F »  LEBEAULT. U , rai B4iaa«r. 

" V e n - t a ,  a .1  x > o x *  ^ d C a y o r  :

P . IsE B E A U L T  7  C*, 5, rué Bourg--!'ALbé, Parifle

L U N A S
LEGITIMAS DEr«AINTGOBAiN 

Con i5 por 100 de descuento de la tarifa
Grabados y  vieeiadoi do lunas y  critialea, vidros baldosas 
M arcos y  molduras & precios muy redncidos.

FRB RICA DE G. P ER ER N T O N
Cuesta de Sto. Domingo, nüm. 1. Madrid.

NOTA. Las lunas do SAINT G 08AIN  son superios, y  no 
lo  aon Jas que ao iteren  ese nom bro en  su.» etiquetas.

4* sefiora y  tifies: plumas. Sores e la tta ,a rm a ¿«ra * y  d* 
m is  artieuloi de u tim a novedad; eleganela v á re n o s  ta.

10, H B K R A M  c o j a f l s .  10

I M P O T E N C I L
áebüidad y  este rilidad  

La curan las céle bree pildo­
ras tóDico-genitalea del doc­
tor Morales. CarraUS. 39.— 
Principales boticas, 4  RO rs.

P O R  A D S E N C I á
Se traspasa una sastrería 

muy acreditada.
CALLE PIAMONTE, 19.

D U V E R O
hace falta para préttam os 4 
satisfaooion de sus dueños.— 
Cervantes, 10, pral- 10 & 18, 
6 4 8 .

ANUARIO DEL COMERCIO
DX LA IKDUS7RIA, DE LA UAOISTRATtlRA T  DK LA ADNIMlSTBACMII6 directorio de las 400.000 sedas
0 1  ESPAÑA,ULTRAMAR, ESTADOS HISPAHOAMERICAKOS T  PORTCOAL

C . B A I L L Y - B A I L L I E R E
Con anuncios y  referencias al com ercio é  Industria nario^ 

nal y extranjera, 
f S  S S

On tom » e nca rtonado  en te la , de m d t de 2.SOO p á f in a » .

PRECIO EN ESPAÑA. 2 0  PESET A S
Oljra ú til é  indispensa'ble para tod os.— E vita  pérdida d e  

tiem po.— T e so ro  para la  propog-anda industria l y  co ­
m ercia l.— E ste lib ro  debe estar siem pre en  e l bu fet* 
de toda persona por in sign iñ cantes qu e sean sus ne* 
g ocios .

Se vende en m a d r id , LIIIRERIA ED1T0RIA.L DE DOW 
CARLOS BAILLY-OAILLIERE, Plaza do Santa Ana W, y  
en la i  principales librerías de España.

V IA JA N TES
-Hacen falta pata varios gó- 

neKSCon 12.0W)r8.: dos admi­
nistradores con  l.uen sueldo, 
y  p a ra u n a 'com p añ lt, rux í- 
liares, e s ’ ríbientea y  cobra­
dores, de 7 á  10.000 r s .  Se g e s ­
tionan toda clase de co  ocacio- 
nes y  asuntos, y  so colocan 
cantidades at 60 por ICO. Dirf 
g irse con s- líos * l  d i r e c t o r -  
■ r o o l e l a r l o ,  H o a t c r a ,  4 1 ,  
p r a l . ,  d r  3  4  5 ,  M a d r i d .

T i m B i A s
Les nitros Pasteurclariflcan 

al dia de 1(1 4 I.CO) litros d* 
agua. ■Villatiueva, Silva, 10, 
bajo. Pedirproipectos.

í ' e t i q ü e t a s
ÍCUilAOÍS EN RELIEVE '

' MUErsiJ sp/r! r vmwo ' 
RODOLFO MARCUS 

■Barco, 9.— Madrid

REPRESENTANTES
S e necesitan con  urgencia 

en  todoi los puntos, para la 
erplotaclon  de un gran des­
cubrim iento. D irigirse á Doa 
B. González, Alcaia, 150, p ra l. 
M adrid.

í
■  Mi_______________ -  . ,  ,

■  S t iís M fo  T Calambres, DsgesM nts penosas, etc., eto
M  J . - P .  U I R O Z E  A  C¡»

JA R A B E  L A R O Z E
0 £  eOHTEEAS C f MiSAIIJA ÁMAñS»

Empleado con  gran éxito desde hace mas de cuarenta
Míos en ias & a s ir í tu , Q u lra le ia s , Acedías, Doloresd». . . .  -

ZARZAPARRILLA DE BRISTOI
Limpia la sangre .  n  Remedio infalib leLimpia la sangre

y los

HUMORES
D s venta en todas 

Ub farmacias

Remedio infalib le 
contra la

SIFILIS
y  drogrerfas de la  

Penlnsala.
£ > o p o e  i  t n x - i o s :  

r a fío B z s  v ic iN T B  r a a n a n  y  c o m p a ñ u .— BAScELO ira

PRONTUARIO DE IA LEY DEL JURADO
p a ra  los Juzgados m unicipales

POR
D O N  F E D E R IC O  B A N D IN  Y  C A P E L O  

Juez de Instrnccion de Castro úcl R io (proviccia  de Córdobr > 
Éi librito cuyo titulo encabeza eataa Líneas tiende 4  facili* 

tar do un modo Loiablo & Icsju eccs municipalei, los prime* 
ros pasos que 4 ellos toca  Car para el planteamiento dcl Jv« 
rado.

Loe que deseen obtenerlo, pueden rem itir al autor tres tc3 
líos de franqueo de 15 céntimos, ó  sean 4 5  cén íim oa de peseA 
ta , 7  lo recibirán franco co  porte.

[roLLiTnr db ' cE l  Gloso» 71

SH IR L E Y
,FOB

ÍCliRBER BELL (lISSiBiONTE)

podido ocm ei nada, y por lo  tanto, tango nn  hambre 
eanin».

A l entrar «n U  casa, dirigiéronse háda el osonre 
eomsdoT, 4 tiaréa de onyas ventanas abiertas, entra­
ba el peifnma embriagador de las flores, traído en 
alas d« U  brisa nootnina, y oíase «1 lejano rnmor de 
loe pasos «n  ta oarrretera, y  nn dnioe y vago mnr 
m ullo, on ja  oansa expUoé Carolina, haciendo 1. 
gniente observadoD, al asomarse 4 la ventoni.

— bhiiley, oigo el arroje de H olloir.

si

u
A  Bcgnidatiró do la esmpaniUa, p id ió las  y pan 
leche, la esna habitual de miss Keeldar y de  ella, 
ispúsof e Fsnny á eerrir laa TenUmas y á  sobar Ua 

pcrtianM, enando las hnbo servido; más ls rogaron 
qne no lo faioieee por el momento; haoia demasiado 
bnena noehe, para dejar de gosar tan pronto sus en- 
oantot. CoMleroD sin decir palabra; Carolina se le ­
vantó nna vea para eolooar en la ventana nn jarren 
lleno de floras qns estaba enoima del aparador, y en- 
yo  peiínme era demasiado faerte dado el calor qne en 
la hábil aeioa hacia. A l volver, abrió i  medias nn oa- 
jo u y  sseó de ól nn objeto mny bii.Unta.

—¿Me habéis destinado esto Shirley; no es sao? 
E s una arma brillante, bien afilada y que mate m ia­
do. No be sentido nnnoa el impulso qoe podrU iodn- 
oírme 4 herir con eila i  nn semejante. D ifícil eeria 
imaginar qné circncatanoia me daría le  snficients 
fnoias, para poder m ansjsi este onohiJlo taa 
largo.

— Me coitatiam ncho trabajo,— proiignió Bhirley; 
paro oreo que podría si las oiionnstancias ms obliga- 
garin  4 elio.

Y  miss Kseldar empesó 4 bsber en taza de leebs 
m oy despacio; parsoia hki’araa algo penastivs v es­
taba algo pilids.¿M4B no lo  estaba siempre? Nnnoa 
tn vo muchos oolore».

Conclnida la oesa, l e  llamó 4 Fsnny otra Ten; le  
lo aconsejó, asi oomo i  Elisa, ds ir  i  acostarse, lo 
onal hicieron gnstosas, pnee habian trabajado m a­
cho dórente el día. A t poco tiem po ee oyó el m ido 
de nna pnerta qne se cerraba. Oarolina co g ió  nna 
Inz, é inspeooionó detalladamente todoa loa riooooss 
de U  caea, asagnrindose de qne las ventanas estaban 
cerradas, y de qna se había echado el cerrojo á la  
pnerta. N o perdonó s i  la deipeaea oerca del oemen- 
terío, ni la bodega, abovedada. H echo eato volvió al 
comedor.

— Por ahora estamos eegnras, uo hay gente extra­
e s  en la osea, dijo. Y a han dado las onoe y  es hora 
da acoatarnos, y  sin embargo, m s gastaría estar des­
pierta nn pooo más, ei no os oponéis i  silo, Shirley. 
Aqni eatin las p iitolaf, qns ha traido dal despacho 
de mi tio; podéis examinarlas 4 vuestro antojo.

Laa 00  ocó  «noima ds U  mesa delante de sn 
amiga.

¿Porqné deseáis «star despierta m is  tiempo? pre­
guntó mise K seldar, cogiendo las piatolaa, exami- 
néndoiai y  volviéndolas i  poner sobre la m u a .

— Porqns tengo loa nervios mny excitados y sien- 
fojnna extrsíia agitación interior.

~ Y  yo también.
— Acaso nuestro astado obcdeaca á la elestríoidad 

qne haya esta noche en la atmósfera.
— N o ,lo  oreo; el cielo e s t id ii f ia o , Iae estrelUa 

bn lira  4 milUres; la  noche eeti hermosisims.
— Pero demasiado tranquila. O igo el rnmor dsl 

salto _ de sgna de Uollow, sobre sn lecho ds piedra, 
tan distintamente oomo si se deslizara por loe maros 
del cementerio.

— M e alegro qns U noohe esté tranqníU; si ,llovls> 
ra ó  hiciese viento me disgustaría hasta m is  no po­
der.

— ¿Porqné, Sbirley?
— Porqne me impediría csmebar eomo deseo.
— ¿Ssenohais del Udo de Hollow?

— 8 í; ea del único la io , ds donde noa puede venir 
ahora algnn m ido.

— ¿Del único, Shirley?
Bentironse Us dos cerca ds U  ventana, apoyando 

sng brazos sobra U btrandil'a , é inclinaron sos cabe ­
zas h ieia las persianas abiertas. Y isron  reciproca­
mente sns jóvenss samblantes i U  lu z ds. las estre- 
IIm  y  de ese orepúsonlo de Jnnio q ce  no deeaparaoe 
del oooideute hasts qne empieza 4 despuntar por 
el oriente la sonrosaba anrcra.

— M r. H elston scres qne ignoramos i  donde ha 
ide,— mnrmaró mías Keeldar, ans planes, sn objeto 
y sn  preparativos; pero yo adivino mnobaa ooeas, ¿y 
vos?

— Y o  me Boepsebo algo.
— Todoa e io e ' caballeros, ineluso vnestro primo 

M oore, creen qce  estamos en nnesiras oamts dur­
miendo i  pierna snelta, ein eoepechai la menor 
cosa.

— Sin oenparnoa de ellos, sin temor 
za por sn suerte,—afiadió Carolina.

y sin esperan-

Las dos permanecieron silsDCiosas durante media 
b o rk  £ i  silencio reinaba por doquier, y lo le  lo  inte 
rrnmpia alguna vez c l reloj ds la iglesia, marcando 
loa onartos de hora. Gambiaron algnnas paU bru  
respecto al cambio da temperatura qne se haoia sen­
tir; abrigáronse algo más eon sns toquillas, sepasís 
ron los sombreros que se habian qnitado al antrar 
en la habitación, y signieroa velando.

A  eso de las dooe, e l monótono y deesgiadabls 
snllido del perro de ia casa, vino 4 turba U  caima 
qne per todas partas se respiraba. Carolina se levantó 
y se dirigió sin meter m ido  h id a  et oscnto puadiae 
de la ocKÍDB, eon ánimo de apaaigcatlo oon nn peda­
zo de pan; y ooniignió sui objsto. A l  volver al c o ­
medor, lo encontró oompletamente á o ic u r u , pues 
mis Keeldar había apagado la le s ; los ooutoinoa de 
tn  persona se veían aún cerca de U  ventana abierta; 
misa Helstone no te dirigió niugnna preganta; se 
deslinó enavementa á sn lado- £1  perro empezó á la­
drar de nnevo eon foror. D e pronto ae calló y pare­
ció escncbar. Laa jóvenes eseuohsroa también eon 
profunda atenoion; y esta vez ya no era el m ido  del 
salto de agua de la fibrioa de Hoilow, olese nn ruido 
máe próximo, na sordo rumor en la oarreteri, que 
p u ab a  al lado ,del eementsrio: nn (soaido oandei

oIoBO, pausado, qne se iba acercando, prodneido por 
losM SO i da nna mnltitnd en marche.

£1 raido fuá en anmento. Las qne ssonchaban ss 
fn sroc  haciendo oargo poco á poco ds an importan­
cia; no e iin  los pasos ds dos, ds nna dcosna, ds 
veints hombrsa; eran los pasos ds trsscisntos por lo 
menos. N o podían ver nada, loa frondcmos arbnstCB 
del jardin formaban nn teloa de follaje entre ellas y 
s i oamino. Más e i  ciertos sasos no basta sin embargo 
oon oir; esto foé lo qne experimenf aion  cuando U  tro- 
piBS delantó y pasórozandoeon U  rectoría. Y  lo sin­
tieron aún m is  ousndo nna voz humtna, annqne ea­
ta voz na pronnnoió máa que una sola palabra, in tec- 
rnmpió el tilenaio de la noche gritando.

“ -lA ltol
Se psró la marcha. Daapnes bn bo naa oonferen* 

en voz baja, da U  cnai no ae pudo oir en  c l eomedor 
c i  nna sola palabra.

— £ e  pieoiBO qne oigamos lo  qne ¿ o e n — dijo Shir* 
ley.

S e  volvió, cogió sna pistoUs da encima de la ms* 
sa, pató sin m ido per la ventana eentrsl del come* 
dor, qne era nna pnsrta vidriera, y bajó por la ala­
meda hasta el muro dcl jardín, donde ce detnvo de- 
W o  da nnas magcoliae, para esonohir. Carolina no 
hnbiera querido salir de U c m i , si hubiera estado 

' ; pero á donde iba Shirley, no temía ella ir á en 
Dirigió nna mirada al onohillo qne babia enci­

m a del aparador, pero no lo e o ^ ó  y fué á rennirae.á 
an amiga. No se atrevían á mirar por encima de la 
pared, de miedo de que las viesen; tuvieron qus aga­
charse detrás .dsl muro y oyeren las signisatai pa­
labras.

— Esto ms pareos nn s ¿ f ic io  aislado. ¿Quien títs 
aqni oon ese endemoniado rector?

— Tres enaguas, ni más ni menos, sn  sobrina y 
dos eríadae.

— ¿Sabéis donde duermes?
— Las ohioas detrás; la sobrina en nna habitasion 

qne d i  á la fachada.
— ¿ Y  Helstone?
— Aqnel ce sn onarto. Tiene la ooetumbre de te­

ner la Inz enoendida toda la noche, pero ahora s o  la 
veo.

— ¿Por donde entraríais?
— Bi ma mandaban su p rim ir lo , j  se lo m errer, fera- 

taria de entrar por aquella Tentana grande; dá al

Ayuntamiento de Madrid




